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Deta lle de la carroza "¿T e la di go, resalao?", que ocupaban lindísimas mujeres a 
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D E LA VIDA QUE PASA 

EL CARNA VAL EN MADRID ~! 

g 
VIENE hablándose de la decadencia del Carna­

val desde hace muchos años. Para perjeñar 
estas líneas no me he atenido exclusiva­

mellle á mis recuerdos, evocando mi niñez un 
tanto remota, sino que hz consultado con amigos 
de edad más avanzada, y aun hice algunas inves­
tigaciones en añejos libros, De todo ello resulta 
que esa decadencia del popular festejo, iniciada 
hace más de un siglo, al decir de unos y de 
otros, no es cosa que amenace seriamente con 
una próxima desaparición de la bulliciosa farán­
dula, dicho sea para tranquilidad de sus fervo­
rosos partidarios, 

Hasta podrra asegurarse que no existe tal de­
cadencia, pues por muy lentamente que camina­
ra, habrra dado ya al traste definitivamente con 
el Carnaval si en efecto datara su iniciación de 
los tiempos en que empezaron á consignarla los 
cronistas. Lo que ocurre es que como todas las 
fiestas populares, ha su frido cambios de aspecto 
en relación del estado moral y económico de 
cada época, y así se explica, y al propio tiempo 
queda demostrado lo que dijimos antes, que en 

algunas ocasiones haya resurgido con bríos tan 
grandes que no parccía sino que muy lejos de 
decaer, recobraba el esplendor de sus mejores 
tiempos. Con intermitencias más ó 
menos largas, ha ocurrido es to repe-
tidas veces en poco más de un siglo 
y no es necesario un es tudio muy mi­
nucioso para descubrir las razones 
á que el hecho obedece. 

Una es la expucstJ; otra la de ha­
ber querido procura :' algunos de los 
alcaldes ó munícipes que de la Vi !la 
y Corte l o han sido, más gra to es­
parcimiento á su pucb lo, bien por 
amor á él, ya con ánimo de festejar 
algú n suceso que con las Carnesto­
lendas coincida, Ó acaso con el ex­
clusivo propósito de dejar un recuer­
do de su actuación en la poltrona 
concejil, que al propio tiempo que su 
memoria, perpetuara s u ineptitud. 
E l lo es, que en diferentes ocasiones 
más ó menos lejanas. las fiestas de 

Carnaval han adqui rido extraordinario bri ll o. ~ª~:' 
No existe, pues, esa decadencia que fa tal é i n­
evitablemente cond:Jce á la ex tinción: debem os a 
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Coche del Dr. Gereda , denomi nado "Lámpara de porcelana", al que se ha concedido el primer premio en el concurso de la Castellana 
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LA ESfERA 

Detalle de la carroza titulada "¡Eh, á la plaza!", que ofreció un conjunto muy pintoresco 

afirmarlo aun cuando los enemigos y detractores del Carnaval, esperan­
zados con su próxima muerte, sufran un disgusto ante csta afirmación tan 
categórica á que nos obliga nuestra sinceridad, y si repasan en su memo­
ria, encontrarán varios ejemplos que confirman lo dicho, puesto que re­
cientes est~n aún algur.os Carnavales que en lujo y alegría pudieron com­
petir con los más 
famosos del extran' 
jera . 

ñidil competencia. A este propósito sistemáticamente sostenido, obedece 
el que en ;:Igunils poblilCiJnes del extranjero ofrezca el Carnaval tanta bri­
llantez y le hayan dado filma mundial. Si en Madrid hubiera exi stido esa 
misma intención perseverante, también la fiesta hubiera ido adquiriendo 
mayores atractivos y en pocos años habr(a alcanu:do renombre. 

El carácter que 
d e regocijo popu­
lar tiene, ni aqu( ni 
en parte alguna pue­
de contribuir .í ha­
cerlo famoso. pues 
el que sólo busca 
un rato de expan­
sión y alegría bajo 
el disfraz, no se ha 
preocupado nunca 
de la brillantez del 
conjunto, puesto 
que le bastaba con 
cubrir su cuerpo 
con una colcha y 
enmascara~ su ros­
tro con una tosca 
careta par a tener 
clerecho á dar rien­
da suelta á sus 
afanes de diversión. 

uando propo­
niéndose aumentar 
los csplendores de 
la fiesta re:urrieron 
las GUtori:lades or­
ganizado~as á las 
entidades y asocia­
ciones. al comercio 
y aun á los particu­
lares en solicitud de 
su cooperación, 
consiguióse sin 
gran esfuerzo que 
el Carnaval madri­
leño resultara tan 
interesante y visto­
so como pueda ser­
lo actualmente el 
famoso de Niza. 
Claro es, que nos 
referimos á la exhi­
bición de carrozas 
y de coches enga­
lanados, de masca­
raclas y estudianti­
nas Que acuden es­
timuladas por los 
premios; esto es: á 
los concursos, Que 
despertando la 
emu!i.:ción determi­
nan un brillante 
desflJe en el Que el 
ingenio y el buen 
gusto entablan re- Coche denominado "Nilo", que llamó mucho la atención 

Cierto es Que los 
enemigos de la fies­
tJ, que no lo son 
línicamente del Car­
naval, sino también 
de todo regocijo pú­
I lico Que tienda á 
perturbar el orden, 
determinando u na 
alteración en I a s 
costumbres, siquie­
ra sea transitoria, 
han impedido el cre­
ciente progreso de 
esta manifestación 
de la alegrfa, con 
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IlAlma gitana". carroza ocupada por lindas señoritas 

su:! frecuentes queja:! y :!u:! 
reiteradas apelaciones al 
buen :!entido y aun al dere­
cho que asi:!te á todo ciuda­
dano á disfrutar de la tranqui­
lidad que apetece, :!in que na­
die venga á turbarla con ex­
paMiones de que no quiere 
participar, y como á 105 que 
tal e 5 argumentos sostienen 
les a:!i:!te una razón indiscuti­
ble, su opinión ha pesado mu­
cho y ha tenido que innuir 
poderosamente en el hecho de 
que el Carnaval no haya lle­
gado á nuestros días con el 
con:!tante y aún progresivo 
e:!plendor conque ha llegado 
en otros países. 

de unos cuanto:!, la Inmediata 
é imprescindible satisfacción 
de muchas necesidades de la 
vida? Llevad la fiesta donde á 
nadie pueda estorbar, donde 
la gritería y el bullicio no pue­
da herir los oídos del que su­
fre, ni sus abigarrados colo­
res ofender 105 ojos del que 
llora, es tan indispensable 
para no atentar al derecho de 
gentes y al sentido común, 
como para procurarle el es­
plendor debido. 

En e:!to es en lo que andu­
vieron desacertados 105 de­
fensores de la fiesta, preten­
diendo que en los días de re­
gocijo todos deben participar 
de él ó sufrir pacientemente 
las molestias que proporcio­
ne al que no tenga gana de 
divertirse. Si en vez de obsti­
narse en despreciar este dere­
cho hubieran encaminado sus 
iniciativas y su firme propósi­
to de sostener el Carnaval á 
conseguir una armonía entre 
:!us afanes y las ajenas con­
veniencias, llevando el festi-

Carroza "Miau", que lIeurel en el concurso de Carnaval 

En Madrid no escasean lu­
gares adecuados para los más 
grandes festivales, donde se- • 
gura mente adquiriría la exhi­
bición carnavalesca mayor vi­
sualidad: el Hipódromo ó el 
Retiro resolverían satisfacto­
riamente el probfema. Marco 
más espléndido no podría en­
contrarse para un desfile de 
coches y carrozas y para und 
exhibición de máscaras, y si 
en vez de los crudos día:! de 
Febrero ó de Marzo, se eligie­
se también época más propi­
cia, como es la Primavera, 
habr(ase conseguido todo, 
porque ulla de las causas que 
impiden que la fiesta resulte 
más brillante suele ser la In-

val 6 donde no causara e:!torbos, no teniendo éste más detractores que 
aquellos á qulene:! mole:!ta, no solamente se hubiera sostenido, sino que 
habría Ido adquiriendo mayor brillantez de día en día. 

No es, ni debe ser, fiesta de la calle, que interrumpa la circulación y para­
lice el tránsito. como no debe serlo ninguna otra manifestación del rego­
ciJo popular. ¿Hay nada más absurdo que impedir, en gracia á la diversión 

clemencia del tiempo. 
¿Que no hay modo de que el Carnaval caiga en Mayo? ¿Y qué más da? 

¿Por qué han de ser las Carnestolendas y no el norecer oe 105 campos lo 
que se celebre? ¿Por qué se ha de festejar al dios Momo, símbolo de la 
ridiculez y de la fealdad, y no á la diosa Primavera, que simboliza la 
juventud y la hermosura. el resurgimiento á la vida de la naturaleza agos­
tada por 105 rigores del invierno?- JuA.N BALAGUER 

Un detalle de la carroza denominada "Sport" 
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LA9M .VERT E l1 DE 
fAL ME 

S1llol11é fué rubia yel tíurco raudal 
de su cabellera 
cr1l l11éÍS dorado que su manto real. 
Pué rubia. lo 'mismo que una llama viva, 
y en sus danzas era 
como una serpiente dorada y lascivn, 

Blondn corno el trigo, la pintó el Tiziano; 
U:l rubí fulgía sangriento en su mano, 
iOh, manos perversas, manos olorosas! 
¡Ojos de vio lentas ojeras sensualesl 
¡Oh. pies l11usicilles, 

aún sueña que l11uerde 
los cárdenos labios de Juan. el ascp.ta. 

Ya ha muerto el Tetrarca y ha muerto Herodías; 
se hundió el poderío de los faustos días 
y corno una péÍlida sombra mendicante 
vaga la vesánica prince3a d1lilzante. 

Es invierno. nievn, El: río está helado 
y es como Ulld Icímina de terso crist1l1. 
La píÍncesa b1lila . ni viento el raudal 
de su milagroso cabello dorado. 

y pl1lSl11atl sus l1lbi os cl reir sOl11brío 
de los l11iser1lbles que mueren de frío. 

jFué su últim o baile! Un filo de hielo 
igual qu z un nlfanje de blanco cristal 
segó su cabeza .. , Caía del cielo 
la nieve como una losa funeral. 

¡Oh, princcsa extraña, pzrversa y artista, 
ya sus locas danzas no trenzartí nunc¡¡! 
iRueela por cl hi elo su cabeza trunca 
como la cabeza ele Juan el Bautist¡¡! 

blar.cos pies, c1lrgados de piedras preciosasl 

~ De pronto, los témpanos se abren tí su paso EMILIO CARRÉR;3 
La princesa inquieta musical y lúbrico y se hunde en el río ) 

de cnbell05 rubios y mirada verde. su divino cuerpo de ámbar y de raso, oI J~ JO oc ~IOYA DeL PI:-IO 
I ~ 
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PUEBLO sin his­
toria, pareela 
co m p 1 acerse 

en el creciente pO­
derío de su pujante 
industria y ser po­
tente y fuerte para 
lograr el equilibrio 
de los espíritus be­
licosos de otras na­
ciones, Centinela 
voluntario del cerra­
do templo de Jano, 
era por su razón y 
su fuerza árbitro pe­
renne de la paz; mas 
un fatal día probó 
las mieles de la vic­
toria y la semilla de 
un futuro imperialis­
mo germinó presta. 

Gracias á unos 
modestos acoraza­
dos había consegui­
do el pueblo yan­
kee, sin esfuerzo no­
torio, la adquisición 
de un vasto imperio 
colonial, que nos­
otros, in h á b i I e s é 
imprevisores, tuvi­
mos que ceder ante 
la supremaela de la 
fuerza naval; y bas­
tó este triunfo para 
que los más sere­
nos espíritus se de­
jasen dominar por 
ensueños de con­
quista y para que 
las doctrinas mar­
ciales hallasen eco 
propicio en un país 
que, hasta enton­
ces, sólo aspiró á la 
pacífica y protecto­
ra hegemonía ame­
ricana. 

tencia. Cada año 
construyen los ar­
s e na 1 es ya n k e es 
dos de los cuatro 
acorazados que el 
almirantazgo solici­
ta , y estos podero­
sos barcos que han 
asignado á la mari­
na de los Estados 
Unidos el tercer lu­
gar en las marin as 
mundiales, son los 
sigu ientes: 

El Oklahoma y 
el Nevada, cons­
truidos en 1912, de 
27.500 toneladas y 
21 nudos de veloci­
dad; el Pensylva­
nia y el North Caro­
Jina, de 1913, 31.500 
toneladas y 2 1 nu­
d o s de velocidad. 
Son barc03 de una 
sola chimenea, dos 
puen tes, fuerte cora­
za; torres triples de­
lante y detrás, yen 
plano superior do­
bles, lo m i s mo á 
proa q u e á popa, 
defendidas con ca­
ñones de 35,6. Los 
dos últimos acora­
zados tienen sus to­
rres triples. 

Además, de 21 á 
22 cañones de 12,7; 
18 en las baterías de 
babor y estribor; 2 
sobre la pasarela de 
delante y 1 ó 2 en la 
popa. 

El Texas y el lvew­
York, de 27.200 to­
neladas, datan de 
1911 ; sus torres son 
solo dobles y como 
las anteriores llevan 
4 cañones de 47 mi­
límetros sobre la 
pasarela, para salu­
dos, y 4 tubos sub­
marino·s. 

Los construidos 
en 1910 fueron el 
Arkansasyel Wyo­
ming, dc 25.083' to­
neladas, con rizzas 
axiales de 30,5, con 
6 torres dobles, en 
el mismo plano, 2 
chimeneas y 2 tu­
bos submarinos. 

Fomentaron los 
gobiernos el incre­
mento del poderíO 
naval. y los estadis­
tas, diestros en los 
difíciles problemas 
de la Hacienda, la 
Banca y el Comer­
cio, estudiaron con 
patriótico ahinco 
las cuestiones mili­
tares y los temas 
náuticos, y vemos 
en el Senado de 
Wa s hin g ton, en 
1906, alzarse la voz 
del sensato político 
Mr. Hale, que en to­
nos enérgicos y tras 
de mostrar esque­
máticamente las 
lecciones de la en­
tonces en acción 
guerra ruso - japo­
nesa, dijo respecto 
á los grandes aco­
razados, presu-

MáStil donde se coloca la bandera de guerra del "Arkansas", vIsto desde et puente Manhat~n, de Nueva Yorl¡. Esta foto­
grofla fué obtenIda 01 paso del buqlle, cuando se dlrlglo é Panamé poro tomar plrte en la apertura oflclot del Canal 

El Florida, el 
U/ah , de! año ante­
ri or, los Delaware, 
Nort-Uakolah, Mi­
c¡'¡gan, Sanl-Caro­
lin a, Conneclicut , 
Louisiaña, Kansas, 
Vermonl, Minneso­
la, New-Hampshi-

y de lo Expos IcIón de Sa n FrancIsco POTo ESPAÑA 

puestos para 103 Estados de la Unión: « ... más En 1907 la marina yankee logró reunir 21 aco-
parecen grandes fortificaciones que buques de raza dos y 13 enormes cruceros acorazados. 
guerra; ta!1 pronto como reciben un proyectil y La eventualidad de una guerra con el Japón 
sufren una avería, se ven imposibilitados de obsesionó á los Estados Unidos, y hace poco 
continuar combatiendo; otras embarcaciones más de tres años, el ministro de la Guerra, Mon-
pueden sufrir desperfecto~. pueden ser destro- sieur Dickin'son, propuso la creación de un ejü-
zadas; pero mientras se hallan á note pueden cito diez veces mayor, con 450.000 hombres en 
tambi i n confi :lUar luchando.~ Y ya en los días pie de paz y 900.000 en el de guerra; mientras 
en que el senador yenkee pretendía oponer- q!le el ministro de Marina, MI'. de Lengerke-
se, no ya al jingoismo en moda , sino al en- Meyer, creyendo que la defensa del pais radica en 
cauzamiento de las construcciones navales hacia la armada, opinó que era precisa la construcción 
los grandes acorazados, \levaba ya gastado de 40 dreadnoughts, creando dos notas: una la 
aquel pais cerca de ciento cincuenta millones de del Pacífico, compues ta de 2J dreadnoughts con 

re, Nebraska, New­
jersey, Oeorgia, Virginia, Rhode·lsland, Maine, 
Missonri, Ohio, Alabamá, ¡//inois, Wisconsin , 
Kearsage, Kenlucl!y y ¡oiva, forman la poderosa 
nota de acorazados yankees. A estos barcos hay 
que añadir 13 grandes cruceros acorazados, 
16 cru ceros proteg-idos, 10 pequeños cruceros 
y cañoneros, 50 destroyers, cuatro torpederos 
de al ta mar, 2 1 torpederos, 28 submar inos y 
35 barcos viejos, algunos de ellos útiles toda­
vía, pero la mayor parte si n valor militar ac­
tual. 

duros oro en acorazados, y á continuación del menos de diez años de servicio, y otra la del 
;, discurso de Mr. Hale, se votaron créditos para Atlántico, formada por otros veinte acorazados 

Potente marina dispuesta ,á apoyar el derecho 
y la anloición de un pueblo; que por ella y por 
su pujante progreso es y será temidJ y r espe­
tado. 

) 
} 

l . gastar, en igual fin , ocho millones más de duros. de primer orden, con diez á veinte años de exis-

C·~~~~~.........,.........,~ ................ __ '"-_____ --' __ ..-.. ...... NAUTILUS 
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EL ACORAZADO NORTEAMERICANO "ARKANSAS", AL SALIR DEL PUERTO DE NUEVA YORK PARA DIRIGIRSE Á PANAMÁ, DONDE 
TOMARA PARTE EN LA CELEBRACiÓN DEL ACTO OFICIAL DE L~ APERTURA DEL CANAL Y DE LA EXPOSICIÓN DE SAN FRANCISCO 

POTo IlSPA filA 
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QUI(N puede aS2gurar cuiÍl es el vcrdadero orig~:l "21 disfraz? r~les ja :néÍs lin muj~res se pinta~on CO:l ta;,t d~senfado como ahora, Piden ~ 
in que c to ca con iÍnimo de remover histJria3 olvidadas, ni cn la!) J;ci'full1e"ías polvos misterios03 quc rejuvenecen y blanqu::!an; cre- •• 

siquiera de evocar el recuerdo de la calull1niada Eva, creo sincera- /l1as rosad¿Js para las mejillas Que resisten la Q caricias del marido miÍs a 
mcnte que ellil fué la precursoril del ap¿;slonaelo; carmín paril la boca ~:. 
Ir,l\'C lido. A raiz de aquel rormidu- quc In enciende como una brasa, B ble cscándalo que pu o en entre- liÍpi:es negros que prolongan las 

5 dicho lil seri~dad del Pilral o terre- cejils husta el infinito y sirven para 
t5 nal, Eva al cnma carilrse con una fingir lunares perversos, clcicate de 
~ hoja de parra breve, pcro oportu estudiantes y cadetes; azul para in- ~ S nil presintió los capricho~ ele Mo venta~se unas ojerils celestid~es; ~ 
~ mo bullanguero y puso lil prim : r.l vude para prestar tonos sombrío ~ 
~~. pi~drll del pillacio en que mcÍ ' tarde ) de conmovedora tristeza ,í los pár- ~ 

ib.l ,í dal11ilr su ' minués de 11Cl:rJ pados, y con estos productos de ~ 
el príncipc arnaval. Lo animules un Tvlaquiavelo del tocador, se prc- ~ 

~ 
de la tierru, los del mdr y los d:!1 paran un rostro tan .. , vestido y re- g 
airc munifcstaron ant:! la innova- catado que á veces yo diría iÍ un .l Q 
ci ()n de la mujer de AdiÍn, idénticcl mujer: Señorita, desnlÍdese usted cr 
extrulicza y la mi ma de 'vergol17a- el rostro, quítese e a careta primo- ~ 

'5 du alegría que eiglos después ha rosa y le diré si verdaderamente ~ B podido ob ervc:rse en lo rostros de es lIsted linda... ~ 
fi us de ccndientes durante eS,l fiestil En cuunto iÍ las PCIUCclS de color, ~ 
Po' aboll1inable y desgruciudall1ente ex- creación de un cerebro enloquecido ~ 
B qui 'ita que perece agobiadil el do- por la vigilia y el in omnio, alucina- a 
'5 millgo de Piiiatil, ción d e u n pillastre embriaga::lo, d 
~ De la dorilda Evu iÍ nue tro díilS, únicamente recibida con agrado por ~ 8 todo el mio hil sido siemp~e arna- illgllllil que otra grulla ma:ign.l de u 
;, val. según tuvo la comod:da::l de allende al Pirineo. ólo l1Ierecen g 
~ descubrir el sellar Fígaro, aUllque mi cxecración, Afortunadamente su Q 
v solo ea oficialmente, media sema- IJnzall1i;!nto rué un fracilso y sus § 
~ na de Febrerillo loco, p~opagandistas se han vi3to coloca- d 
~ ¿Y qué son, por ventura, estus das en el pe::>r de los ridículos, Jus- ~ 
~ modds actuales sino disfrace mcÍs to castigo cÍ su perversidad, ~ 
~ Ó m e n os caprichoso~? Nuestras Pero dejemos ,í un lado estas ... 
~ rnuiieca comm'il faut, ¿no e po- consideraciones que no a po r t a 11 e B nen sombreros del año 60, túnicas ninguna luz ni pueden cOll1proll1eter ~ 
'a griega, fdldelline orientales. abri- seriamente el prestigio d~1 ama- 8 
~ go de ca aco, zupiltitos Luis XV, val, que posee la encantadora virtud Q 
~ cuello Valois ó Médicis, crinoli- de despertar en nosotros - sobre ~ 
B na discretas y poli one tímidos? todo en los temperamentos jóve- ~ 
~ Decidme francamente si el atavío nes fogosidades que ocho días '" 
B en boga de las precio as ridículas más tarde condena nuestra Santa ~ 
{j 110 es un definitivo traje de mcÍ carel Madre Iglesia, y hablemos dz dis- ~ 
5 defendido bizarramente pOI' SOI1l- fraces, ~ 

~ 
brerera y modist . Y iÍ fe que Pma que un disfraz produzca un • 
nue tras bellas Celimenes no se 01- efecto fulminante, ha de reunir dos ~ 
vidan por cierto del disfraz de la principales condiciones: pI' i m er a, K 

cara, Hasta diría que en este punto originalidad y segunda, que favo- ~ 
se va hoy más lejos que nunca, rezca. Esto que ase á primera vistJ ~ 

~()PlOlOlOlOK )101O¡OIOIOIO¡O¡O¡otO¡O¡O¡O¡O¡o:c OIO:O!O¡O¡O¡O¡()!O¡O¡OIO¡O!O¡O¡O¡O¡O:O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡O¡OlC)¡O¡O!O¡O¡O¡O¡O¡010¡O¡O¡()¡O¡O¡O¡O¡OlC)¡O¡O¡O¡O¡O!()!O¡O!O¡O¡O¡OlC)¡O¡O¡O:O¡OlC)¡O¡O¡O¡O¡O¡'~ 



LA ESfERA 
~CJtototototO:()tOIOlOIOlolOIOIOIOIOIOIC)IOIOtOIOtOI()IOtOIOlotOIOIOIOlolototC):OiOIOIOIO:C)!OIO:OIOtOlc)tOlotOlototC)lotOIOIOIOIOIOIOIOIOIOIC)loIoIOI()IOt( ,tc )tOIOIOIOIOIC)IOIOIO:OIOI()IOIOIOIOIOI()IOIOIOlO:OI()t~ 

5 ~ 
~ parece una afirmación muy á lo Pero Grullo necesita explica::ión y yo voy delos de disfraces, se recomiendan por sí solos y los hay para todos 103 ~ 
5 ¿j darla gratuita y desinteresadamente. Hay gentes insens:Jtas que deslum- gustos. Desde la princesa altiva d la que peSCél en ruin barca, pueden ele - ~ 
~ bradas por la belleza de un travestid) gir, en la seguridad de no equivocarse. ~. 
v se lo vonen intr¿pidas, olvidando que El vestirse de Colombinél es arries-a la lógica y el Buen Gusto deben mar- gado desde que las acreditadas me- Q 
5 char en toda ocasión amigablcmente negildas se han sentido verlenianas ~ B cogidos del brazo. y se van á saltar corno gabachas á ~ 
D Una mujer alta y delgada con una los bailes de máscaras en compañía 
:g frente grande, haria muy mal en col- de un Pierrot hortera y sentimental. 
§ garse una túnica griega muy ceñida. Las loi/eltes orientales, difíciles de 
~ porque parecerra que estaba monta- imitclr y de llevar, son las más indica-
!Jo' da al aire como lo brillantes y has- das para las personas del gran Illun-
5 ta es l11uy posible que causara la do. CUJnto más recargadas y sun-
~ escalofriante sensación de un fantas- tu sas sean, más lucirán las criatu-
~ ma. A i como una dama di:! reducida ra que las adopten. 
~ cstJtura. maciZél y torneada. vcsti- Los trajes persas son los más aproo 
~ dJ de reina María Antonieta res:Jlta- piados para los galanes que deseen 
~ ríél malgri /ui una cosa inadl11isible abolir el so:orrido Pierrol. Los ni-
~ y antigubernamental, algo \'eiato:'io lios preparados á la turca están mo-
5 para la salud y el ornato públiros. . nisimos, aunque lo n~ás discreto es 
:oQ En cambio, si la flaca se tramara l11et : r los en la Célma tempranito y de-
5 un vnporoso miriñaque y una pamela jélrse de enmascurarlos por el día. 
5 bien caída hasta los ojos, se encon- A media tarde sU21en ponerse comple-
5 t:'ariu seductora ... y de un humor de tamente indigestos y amargan la 
fi mil demoni()s porque no S2 puede bai- existencia de sus deudos y amigos. 
~ lar bien con tanta impedilllenta, según Animo. lectoras. A preparar el ele-
§ tuve ocasión de com¡:.robar reciente- gante disfraz con que vais luell'o á 
~ menle. Pero ya lo dijo la laimada Ivet - epatar en los salones de la Duque-
5 te Gilbert: es preciso sufrir para ser sa X ó la Generala H, y procurud ser 
~ be/la, frase que ella misma aprendió juiciosas parJ Que no e levante el 
t5 d2 los labios de la éElléntica madama cuello del veslido y deje al descu-
~ Pompadour. bierto vuestro adorable pescuezo ó 
~ Esas dJmas oloñales y rnagnflica se desale la cinta del zapato dejando 
.. § de curva peligrosas y que se hallan en situación equívoca la distinción de 
R á punto d! perder la línea, r;ueden vuestro breve pie. 

ataviarse impunemcnte de esposas y sobre todo. tened en cuenta que 
del Cid ó de doña Juana IJ Loca en las damas crepusculares con pompo-
cl periodo álgido de su demencia, sas gorduras estarán más en caráctu 
porque s e g ú n mis investigaciones dentro de los bomhachos pantalones 
particulares. al poco tiempo de falle- de una turca de harén y que á las gen-
ccr el inestable D. Felipe, su augusta tilzs ya sabeis que «gentil. suele ser 
cS;Josa perdió el chic y las buenas la adulación ,; las flacas - no les ir.] 
formas á tal extrema, que parecía r.1al unas túnicas griegas decentitas ... 
una característica hacizndo de reina 
viuda y amorosa. Los presentes 1110- CLAUDtNA REGNIER 

ij, ¡OIOIOIO¡O¡C)¡OIOIO¡OIO¡()IOIOIOlOIOIC)IOIOIOIOIO¡()IOIOIOIO¡OIOIOIOIO;O:O¡OIOIOIOIOIOIC)IOIO¡OIOIOIOIOIOlO¡OIOKlIOIOIOIOIOIOIOIO¡OIO¡OIO!C)IOIOIOIOIOlC)IOIOlOIOIOI()IOIOIO1000!C)IOIOIOlO!Olc)!OI0l01OIO 
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~ Casa de la Cuesta del Chaplz Cosa morisco de ta Cuesta de la Vlctorlo 

! TODAV(A historiadores y erudi- della. se ampararon desta ciudad 
~ tos discuten si el alegre barríJ cuando el rey don Fernando el ter-
:¡¡j del Albaidn se llamó en us cero les ganó la suya el año 1227 

tiempos de esplendor Rabadh-al- de Cristo; llegaron á Granada y pi-

~:I(l bayyazin (arrabal de los Halcone- dieron al rey les hiciese merced de 
"" ros) ó Albayyasi(n (arrabal de los sitio para poblar. y el rey se la hizo 

de Baeza). Según lbn Aljath :b. y de aquella parte que, por ser po-
@i como él opinan casi todos. Rabad- blación suya, llamaron Albaidn: el 
~ al-bayyazín le llamaban. lo cual cual está en lo más alto de la ciu-
~ significa cbarrio en pendiente ó dad. puesto al N., detrás de la an-

~ cuesta.. tigua torre de Hesu-Román donde 
~1 Pero este detalle. cebo de bibli6- hicieron tan grande población co-

filos. no debe inquietar al roraste- mo muestran sus ruinas: rué, en 
~ ro. Aventúrese. sin cicerone, por el erecto. como para aposentar una 
&1 moruno ldberinto de callejuelas. Y ciudad. 
~ aunque las nl"oscas, el sol y el pol- .Los moriscos antiguos afirman 
!;1Jl vo le abrumen. demande á su me- que tenfa en su tiempo diez mil ve-
&< moria la saludable colaboración é cinos. Las casas eran de grande 
~~ imponga á sus nervios la prove- recreación, labradas de varias la-

~'(~ chosa cillma. bores damasquinas, con patios y 
7" ¿Cómo no saborear la exquisi- huertos hermoseados de estanques 

tez de perderse por un arrabal des- y pilones de agua corriente. 
@¡ conocido, donde la sorpresa está .Tenían la mezquite: mayor tan 
~ destilando sus má sabrosas mie- suntuosa, como hoy se ve en la 
~ le? ¿Quién, ya que en la urbe mo- iglesia parroquial del Salvador, y 
(~ derna impone su vasallaje. se negó la gente del Alb¡;izín era tan prin-
(~ ¡j abdicar en la vieja? La ciudad de cipal que, dicen los naturales. com-
::il hoy, moralmente. traza de cárcel petfan con la de la ciudad, y tan be-
~ tiene, pero conserva su jardín, que Jicosos y corsarios que siempre sa-

!
:¡¡i es la ciudad de ayer. En la ciudad lían á correr la tierra y robar lo que 

de hogaño. espaciosa, recta, hecha hallaban.' 
para entenderse, negociamos; en y el señor Seco de Lucena, aña-
la ciudad de antaño, laberíntica, de en otra parte de su Gula: 
hermética, conservada para soñ.:r, cFué aquel bilrrio en tiempo de 

I"':n olvidamOS que el tiempo, según los árabes el núcleo más rico y la- ~(jfilt. 
"" gentes prácticas. es metal, aunque borioso de la ciudad. iniciándose 

no acuñado todavía . . su decadencia con la Reconquista, 
y como nuestra vida sigue, aror- en cuya ocasión los vecinos más 

tunadamente, atenta no sólo á las opulentos se trasladaron al Arrica, I 
hinchazones necesarias del bolsi- donde aún conservan sus descen- Iif 
110. sino también á los latidos liri- dientes. como sagrada reliquia d.1 (jf 

4ll cos del corazón, he aquí que ex- hogar, las llaves dz las casas que 
~ plorilr un barrio árabe, sin Sucur- aquéllos vivieron. (jf 
ili1 sal de ningún Banco. nos brinde .Al posesionarse de Granada los Iif 
@1dbelleitebsátcUYOimperionoesPosi- conquistadores, sombría nube dz ilifM. 

&l e su s raerse. tristeza se extendió por el alegre y '" 
~ 000 populoso barrio; extinguiéronse 
4ll los dulces murmurios de su leila ~ En su interesante Gula práctica y restines: se apagó el ruido de los 
~ yartlstica de Granada, el señor telares y el rumor de las bélicas re- ~ 
~ Seco de Lucena, hablando de este uniones; los palacios abandona- "'-
~ barrio, reproduce el siguiente pá- d h' "'" 

i 
rrafo de la Historia eclesiástica de os se undleron lentamente des-
d' h apareciendo entre sus ruina's las ~ :¡g IC a capital andaluza, escrita por doradilS techumbres y los p6rticos ~ 
Bermúdez de Pedraza: esbeltos, y en los escombros bro- rR 

:¡¡i cEl lba¡eín fué población de los tó la yedra y norecieron los tristes Jt 
~ moros de Baeza, que desterrados Una calle tlplca del Albalc1n y amarillos jaramagos.... ® 
~>~~~~®~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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@ Blanco, alegre, embalsamado por sus cárme- la"s gentiles granadinas. Dice el código religioso el andar. Atónito queda el viajero que, antes de 

; 

nes . el Albaicín, actualmente es un arrabal don- de 11s musulmanes: visitar esta adorable tierra , se embriagó, porque 
• de viven gentes trdbajadoras y humildes. Se lu- «Todo el que plante ó siembre alguna cosa y la misma Guía aventaba ráfagas de jaz:nines ... 

cha, pero sólo por la conquista -cotidiana y sin con el fruto de su simiente proporcione sustento Ha entrado resueltamente en muchas casas, 

I 
estridencias- de.l.,¡>a,ll .. al hombre, al ave ó á la fiera, realizará una ac- par;) admirar, tras la cancela, un patio. ó curio-

Enclavado enla$' últimas vertientes del cerro ción tan recomendable como la limosna. sear cierto moruno camarín, convertido en cua-

~
~+91 de San Miguel, su situación topográfica no pue- »Todo el que construya edificios ó plante ár- dra. en leñera. en telar; ha comprobado que el ci-

de ofrecer perspectivas más pintorescas. . boles sin oprimir á nadie ni faltar á la justicia, prés, en Granada é Italia, como aquí. es un árbol 
De su pasado esplendoroso conserva aún recibir~crecida recompensa del Criador Miseri - paganamente decorativo; ha notado, en fin, que 

templos mudéjares con torres esbeltas; patios cordioso. los árabes imprimieron al Albaicín una fisonomía 
que abren sus arcos elegantísimos, bajo el ver- »Cuida con atención y esmero tu pequelia po- ni por el Cristiani mo ni por la piqueta afeada. 
de palio de la parra; brocales de pozo que la sesión. para que se haga grande, y no la tengas Hasta la voz doliente de las ruinas suena, to -

i~ 
fantJs(a oriental labró como encaje; ajimeces y ociosa cuando grande, para que no se haga pe- davía, á fiesta; los ojos, que tra!'! la reja florida 
arte ~ onados, puertas y l11urallas almenadas. ji- queña.» acechan, brillan con la lumbre que incendiaba 
najas (pozos de ag:ua corriente) y ~Igibes llenos ¿Cómo no explicarse ahora la hermosura de de al110r los ajimeces; y la evocación, con toda 
ce In linfa fresqu(sllna que desde Sierra Nevada, estas huertas, donde el agua que circula en las su plilsticidad, surge á cada momento, propicia 

; 

libcrJI y cantarina, baja á raudales. albercas y salta en los surtidores, bajo el cielo y fácil ... 

:t!l

:t!l Nada hay triste bajo este cielo granadino, pri- azul, halla en la adelfa humildlt6 en la miljestuo- Pero se ',ra haciendo de noche. El viajero aca-
vilegiadamente azul. Todo es amor á la vida, sa magnolia una c('laboración que es paz en el ba de salir de la casa del Chapiz, ó se detiene 
fuerza, brío, hermosura. espíritu y armonía en la tarde? en la cruz de la Rauda, ó llegó á un carmen de 

~ 
Los cármenes que á cada paso encuentra el 000 la Puerta de Monaita. 

viajero, son rincones amen(simos. donde morir Las calles del Albaicín, empedradas, tienen lu- Tanto monla que sea arqueólogo como que 
. de pena constituiría un punible alentado á la Na- minosa volubilidad de risas. haga incursiones por el bosque, lleno de laure-
.~ turnl;!za . El color y el aroma de las flores al- En los balcones. flores; tras los bardales, n(s- les y sauces, de la Historia; que pinte lo que ve, 
@ canzan una intensidad que sólo en Oriente pue- pero, granados, higueras, naranjos y cipreses; ó no posea más lílulos ni patrimonio que 3U sen-

I de comprenderse. En las macetas y tieslos , ali- éll fondo, imr;-oniendo su gallardía, un pino; en sibilidad. 
~ nCéldos sobre arriates, los claveles, los gerá- In calle mujeres morenas, con claveles en el La penumbra naciente empieza á envolverle. 
1!! neos. Ins gayombas, los alelíes. las azucenas pelo, y fiebre en los ojos, y voluptuoso ritmo en Resplandecen los bermejos torreones de la Al-
6l\ tienen tonos de combustión; hambra; de plata son las ci-
~ pétalos hay que son llamas. mas de Sierra' Nevada; el 
4M y desde la terraza del ele- aire perfumado, arranca cÍ 
(.ii vado jardín. el panorama es los árboles rumores dulcísi-

~
.; 1 único. A un lado. los cerros mos. Alguien canta una co-
;¡¡¡ cuciertos dc nopales y pite- pla, ó por las empinadas ca-

ra ; enfrente. sobre las ci. llejuelas, triscan con regoci -

~
.)(J mas de los cipreses, álamos jo de campanillas los reba-
:¡¡¡ y olmos, las rojas torres d ~ ños de cabras . En tanto , las 
.XI la Alhambra, al pie de la «torres» de las casas del AI-

~ 
cual el Darro sigue cantan- baicín se tiñen de rosa: con' 

-)il do con aquella voz melodia- inmovilidad señoril se recor-
sa que embelesara á Yusuf. ta la punta del ciprés; copas 

.~ á Mohamed. á Muley Ha- frágiles, llenas de música de 
'" cén, á Boabdil, á Zoraidn. ruiseñores, parecen los pi-

I 
tí ({amar y á Aixa; al fondo. nos. y el viajero, desde la 

~ la ferac(sima vega. sabid- eminencia donde se halla, 
'Xl mente irrigada antaño por mira embelesado el paisaje. 

los árnbes, con sus alame- L1áma e á Granada la «ciu- ¡' 
~ das, su alquerías albns, sus dad de los crepúsculos», y 
'Xl pinceladas violeta . gris, azul a·( es. En contados rincones 
~ y ocre, envuelta toda ella en dcl globo s~ asociaron con ii+ 

~
~ los mágicos tules de la dis- tanta fortuna la Naturaleza y 
.", tancia. el hombre. El sol de la lar- ® 
C\i1 ¡El agua, el árbol! Ambos de, como el de la mañana, la ~ 
'''' fucron los amados d~ aquc- hacen única, inolvidable. An· IV 

I
~ ll.os hombres agricultores les que recordar las estrof¡¡s ® 

que. antes de que finalizase de su poeta Zorrilla, se como ~~ 
.)(1 el reinado de los Nazaritas, prende el llanto de su r ey 'fV) 

.)(J dieron tí Grnnada, con los Boabdil, que la leyenda le ® 
:¡¡¡ industriosos gcnoveses, iu- , ¡¡tribuye. Suspirar recordan- \l(:' 
'-~ díos y castellanos. d(¡¡s de do el bien perdido, no fué ~ 
~ ~I'osperidad maravillosa. nunca blandura femenil. La W 
~ Varios preceptos del Ca- Icígrima ardiente, gruesa, si- !í+l 
~ reín explic.:lI1 el origen d ~ los lenciosa, es, también, viri- Q;:, 
~ actualcs cármenes, que con lidad . ~ 
?Q tanto nOlor y guSlO cuirtan Carmen de Son Cay~tano, en el Albalcln I'OTS. DB M.r.RTrNIlZ RIOIIOO E. RAMfl~EZ ANGEL ~ 
~ " 
~~~~~@~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~J~~~~dW 

Patio de la COS)I de las Plzas Palacio de Alxa, madre de Boabdl! 
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I
~I ¡Sutilísimo cabello I 
l!J de Minerva, con qu~ engarzan 

y aljófares de palahras! i1 ~ 
las Musas, perlas de ideas 

¡Cintillo con que el idioma U 
filstuoso se engalana I 

1 

lucicndJ sobre el tabardo n 
U la püpura de tu cilpa! 

~
I ¡Rey Romance! ¡VOZ de gesta! 

11 1 ¡Guardajoyas de esmeralda 
~ donde custodia Castilla 

~ 
sus leyendas y S:JS armas! 

1 
¡Dluma qL:e en azul d; gloriJ 71 
:su til y donosa, traza 11 

celos, r.:!ndllas y amore ~ 
de Aliatares y Zoraidcs! 71 
¡Buril que trocó el granito ~ 
Cl1 hoja dócil y blJnda ~ 
para dejarnos en códices ~ 
el::: Ruy Díaz las hazañas! U 
¡Lengua de pícaros! ¡Verbo U 
que dió á Góngora el egancia 11 
y ,í Calderón la hidalguía. l!. 
y á Quevcdo el epigrama! n 
¡Romance que me embel~sas, 1 
feliz si m¡ pluma narra 
con tu sencillez sublime U 
lo ~ue pretenden mis ansias! 

erase una bella noche; 
luna pletórica; diáfana 
la atmósfera que envol da 
la calleja solitaria 
sobre el allo humill:Jdero, 
vaO'amente destacaba 
cl perfil de su suplicio, 
UI1 Nazareno, y veladas 
y ti modo de rotas frases 
de fervorosa plegaria, 
oíase el insistente 
rumor de amorosa charla. 
- Ved allí, la reja oculta 
cual la mostrará mañana 
el cicerone-A sus hierros 
se ve una sombra pegada 
y más lejos, seco, erguido. 
mcdroso como un fantasma, 
al lacayo que vigila 
en e pera muda y larga. 
Muy ilrriesgado es el lance, 
que al fin y al cabo, se trata 
no de lícitos amores 
sino de los dz socapa. 
Mujer casada es la bella, 
osado el galán; taimadas 
sus pretensiones, valiente 
el lacayo que los guarda 
y más noble y valeroso 
el hidalgo á quien engañan, 
el galán y su lacayo, 
y la ocasión y la dama. 
Vive en Flandes; anda en guerras , 
goza el favor de los Austrias 
¿y quién por su hon cr suspira 
con semejantes privan~as? 
De pronto llega en sigilo 
jilguar de pluma y de capa 
que á lo largo de la sombra 
del alero se recata. 
Se estremecen las vidrieras 
al chocar sobresaltadas; 
y ¡j un ¡ay! femenil de angustia 
grito de miedo y alarma 
rasgando sobre el accro 
su relámpagos de plata, 
y azotándose con rayos, 
se cruzaron las espadas. 
En pie queda el ofendido. 
Milagro que tal quedara, 

u 
n 
[ 
U 

que al que su razón sostienc 
no le sostiene la ingrata. 
Jadeando rué hacia el Cristo, 
y antes de envainar el arma, 
así dijo con voz ronca, U 
que era el rezo de la rabia: Velóse un pun to la luna perdió el rumbo; dió en la ras tra, • ~I 
«iYa que al renejo que anima yen los vieldos alargadas y quedó su asombro vivo 
tu figura sacrosanta, viéronse amarillas lenguas, que era di fíci l la caza, ' 
herí al corazón malvado cuatro luces funerarias, y cont ra neblies, tienen I 
que un corazón me robaba y cuando pisó el hidalgo gavi lanes las espadas. 
fervientemente lo pido. ' los dinteles de su casa, ~ 
¡Señor! completa tu gracia' vió, más frío que las losas LEoPoLDo LODEZ DE SAA 
cirio sea de aquel cuerpo, ' el cadáver de la dama. 
que a~í su honor olvidaba!. LIegóse en esto la ronda DlUUp on TITO 

~@@~@@@@@@~@@~@@ª@~eª@ª@@~peª@@ª@@~ª@@@@@e@~@@~@ª~ 
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EL COMBATE NAVAL DE LAS ISLAS MALVINAS ~ 

TI 

I 
u 
U 

avQue.. ALM"~A"'TI. INGleS 

Momento dramático de aparecer el grueso de la escuadra inglesa en la región del combate 

INOLATB'WA fué, desde tiempo inmemorial, reina toneladas y 27 millas de velocidad, armados con para vigilar el mar mientras el resto de la escua-
y señora de los mares. Con exquisito celo ocho piezas de 30,5 centímetros. Estos buques dra carbonaba. 
cuidó la supremacía de sus escuadras y con- posecn el mismo poder ofensivo y defensivo que El almirante Von Spee, que intentaba tomar 

tra el poder de sus barcos se estrelló la acción nuestrO acorazado Espaiia, aunque su mayor las islas, se situó delante del puerto y no viendo 
dominadora de Felipe 11 y el mundial caudillaje desplazamiento los permite desarrollar un an- más que al Canopus avanzó para atacarle. A la 
napOleónico. dar muy superior. Formaban también parte de la cabeza de la escuadra alemana marchaba el cru-

El dominio de los mares aseguró el de los cscuadra de Sturdee los cruceros Kcnt y Com- cero Schamhorst. La escuadra inglesa salió del 
continentes, tanto en paz como en guerra. y quién w8/1, de 9.000 toneladas y 22 millas, semejantes puerto al oir el fuego del Can opus. El combate 
sabe si la disputa de ese predominio ha precipi- al destruído Monmonth y armados como él, sola- se generalizó, concentrando los buques ingleses 
tado esta guerra enorme y sang-rienta. mente con artillería de 15 centímetros; el Cama- su fuego sobre el barco almirante de los ger-

Conclapoyo desusg~ ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ mano~ An~sdeunahora 
gantescos acorazados im- el Schamhorst comenzó 
puso Albión su voluntad á hundirse. Humanitaria-
de hierro, y cuando frente mente el Canopus re-
á síhalló otro carácter do- mitió su fuego é hizo 
minador, sobrevino el cho· señales d e que enviada 
que inevitable y funesto. algunas canoas para sal-

Si la paz se hizo dura- var la tripulación del bar-
dera por la perenne ame- co enemigo, pero éste con-
naza de los monstruos testó con una última des-
navales, la lucha actual carga de sus cañones. A 
tuvo por origen un mo- los pocos instantes el bar-
mento de equilibrio pro- co desapareci~ bajo las 
blemático en las potencias aguas. 
marítimas de dos pueblos Por dos horas sufrió el 
grandes y ambiciosos. Oueisenau, tratando de 

Los marinos germanos huir, el fuego concentra-
son audaces hasta el sa- do de los ingleses y tam-
crilicio, s o n abnegados Duelo de artlllerla entre el crucero acorazado In&'tés "Kent" y el crucero alemlln "Nllrn"berj[" bién se hundió sin rendir-
hasta la muerte; cuando se, cantando la tripula-
comenzó esta cruenta lu- ción, desde el puente, en 
cha mundial. muchos barcos de guerra teutones VO, de 10.800 toneladas y 22 millas, de poder tan trágico momento, el patriótico himno ger-
estaban á millares de leguas de los puertos ale- ofensivo muy deficiente. yel pequeño 8l'istol. ar- mano. 
manes del continente, y lejos de ocultarse ante el mado con dos piezas de 15 y diez de JO centí- El Le/pzig, el Nürnberg y dos barcos carbo-
temor del británico poderío, ó aisladamente ejer- metros. neros prefirieron hundirse á entregarse á sus 
citaron el corso, interponiéndose en las derrotas A estos barcos se agruparon el viejO Canopus contrarios; el Dresden y el Prinz-Eitel, escapa-
comerciales de los grandes transatlánticos ingle- que se hallaba en aguas argentinas y no pudo ron con averías del lugar del siniestro. 
ses ó se agruparon en escuadrilld aventurera incorporarse á la escuadrJ de Craddock porque El Ouei enau y el Scharnhorsl eran dos cru-
dispuestos á hundirse en las aguas del Oceano, los al~manes COn sus aparatos de telegrafía sin ceros gemelos, botados en 1906, con desplaza-
tras causar al contrario provechoso daño. hilos perturbaban los despachos ingleses hasta miento de 11.500 toneladas, 24 millas de veloci-

Uno de estos grupos de barcos, los que nave- hacerlos ininteligibles, y el Olasgow que reparó dad y armados con ocho piezas de 21 cenlfme-
gaban por el Pacífico, se reunieron en las costas en Río Janeiro las averías sufridas en el combate tros, seis de 15 y veinte de 8,8. 
chilenas y el día 1.0 de Noviembre batieron con de Coronal. El Leipzig era más antiguo y pequeño. Entró 
éxito innegable á los cruceros ingleses Oood El crucero Canopus quecIó fuera de abrigo en el servicio en 1904, desplazaba 3.200 tonela-
Hope y Monmarth. das y llevaba diez 

Encargó el almi- cañones de 10,5. 
rantazgo británico La escuadra ale-
la lejana misión de malla del almirante 
aniquilar la escua- Von Spee, como en 
cIra de Von Spee al sus notas la ingle-
almirante Sturdee, sa del almirante 
táctico muy reputa- Crodock, al sucum-
do, cuyo n o m b r e bir sin rendirse an-
no figuraba al de- te el empuje de fuer-
clararse 1 a guena zas m u y superio-
entre los que ejer- res, escribió en los 
dan mandos á flote. anales de los maTi-

La escuadra in- nos beligerantes 
glesa lI (>gó el 7 de páginas de gloria 
Diciembre á Port- q u e serán orgullo 
Stanley, principal legrtimo de los pue-
ciudad de las islas blos que en forma 
Falkland; la COI11- tal saben cultivar el 
ponfan dos cruce- patriotismo de sus 
ros dreadl7ollflhts, defensores. 
el Invencible y el 
Inflexible, de 17.250 Combate entre el crucero alemlln "Lelpzlg" y los cruc~ros In&,leses "Gtas&,ow" y "Cornwall" CAPITÁN FONTIBRE 
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PROVINCIANOS ILUSTRES <::> JOSÉ BARRANCO 
Esm que véis a:;uí. carirredondo y sonrns~do, 

que o mira fijamente tras de sus antIpa­
rras de miope, es don Jo é Barranco Borch. 

¿ o os uena el nombre? Bien. No os uena el 
nombre porque Pepe Barranco es una glo~ia 
provinciana. un /romore QU !.Io es todo e~ el n~­
cón de su terruño. pero á qUien fuera de el, nadie 
con oce. Pep:! Barranco- le llama así, fami iar­
mente, todo Máfaga. á pesar de su edad, que no 

e adecu 1 p r completo al a pecto de mozo d~ 
que di fruta-e profesor de música, un profe-
or de mú ica. tal va. corno otro mucho pro­

fe ores que habrá C.l España, dedicado á ense­
ñar á lo niños la manera má3 hábil. más artís­
tica , aca o, de golpear la teclas en los vetustos 
clavicordios. 

Veinte años hace ya que es el hombre de 
moda. La aristocracia malagueña le ha ido en­
tregando, en esos cuatro lustro • toda su de -
cendencia, pJra que sea él el que la inicie en los 
secreto del penttígrama. Y hoy, como ayer, 
Pepe Barranco pa a horas y hora , días y día , 
año y añús. in cnn arse, sujet ) al duro banco 
d" la galera mu i ;a l. Y vienen á él, corno en 
bandada ,todos los niños rico del Limonar, de 
la Caleta, de lo suburbio florecientes, de la 
Alameda ari toerática . Llegan las niñas blon­
da ,de ojo azule y de rizada cabellera, y una 
larde y otra tarde, pa an la infancia ante el pia­
no. y el mae tro la guía, ri ' ueñ.:>, atento, pa­
ternal. Y se hacen mujercita, y se alzan el C'l­
bello, y se visten de la ~go y tienen novio. Y un 
buen día, Barranco, recibe una tarjeta perfumfl­
da en la que u di cipula le invita á que asista á 
la tie ta de su boda. Y él e vi te de frac y va á 
la iglesia y concurre. sonriellte. á la sagrada ce­
remonia. Y luego, la despide cuando, del brazo 
de u e poso, Loló, Mariquitina, Concha. Ro a­
rio, la que sea, parte al viaje de ensueño. Y el 
mae tl'O contempla, emocionado, al arrancar el 
tren, la manita engu lntada, los labios rojos de 
cereza que le dice.1 ¡adiós! 

Pa tln los año in !ntir. Y él sigue abs-
traido . en u tarea de de pertar en los espíritus 
ansi divina de ideal. Una tJrd ~ , el maestro re­
cibe la vi ita de Ro ario. La rueda de la vida ha 
girado sei ¡ veces, ocho veces, diez veces, en 
torno de ella y de él. Y R sario. que sabe. que, 
gracia al arti ta ella hilO. de oltera, gentil pa­
pel en oded d. y qu ~ halló, de casada. ante el 
piano, grato con uelo á u pesares. trae ~ su 
hi ja de la mano para que el maestro la aleCCIOne 
en lo encanto del onido. Y en tanto que la 
nifla, un poco cohibida. c ntempla atentamente 
el mobiliario aristocrtÍti ;o que orna el salón de 
don Jo é, éste, maquinalmente. la acaricia. mien­
tras conversa con mamá. Dialogan melancóli­
co , resucilando lo:; recuerdos de la pasJda ju­
ventud.-': e acuerda u ted, Barranco, cuando 
i)a tÍ casa, por las noches, á d Jrme la lección? 

¡Ya lo creo, Ro ario! Era u ted entonces casi, 
ca -i como e -ta nena. tan bonita ... - Y el maestro, 
de úbito e ab:;trae unoegundos. Luego, pro­

igoue airosall1ente:-i 01110 e~ ta nena tan boni-
1.1. que mallana erá C0l110 su madre! iPorque 
hay que ver cómo esttÍ u ted!-¡Ah, pue usted, 
Barranco. e tel lo mi mo; no ha ca~biado! Yo 
le recuerdo como cntonces. 

e van. Ha ta maiiana ... Y él, al quedarse 
solo, se recoge un mOl1le,lIO. !>Ien a en l~o3arl0 
yen su hija; en ql:C. tal vez la niña. que es ta :1 
bonita, tan bonita, cr¿cer<.Í anle S:.JS ojos y de 
chicuela revolt osa e l¡¡¡reÍ razonadora mujercitd 
y e :;ubirel el pelo y vestirá dc largo )' tendrá 
novio. Y otro día . el mae:.- tro. cuando ya no se 
sierlta ni tan jovial ni tan gen til , rec:birá la tarje­
tita de rigor, en qu ~ l~ anuncia q\.le s~ ca a ... 

Pero. Pepe Barranco, 110 es sólo un maestro 
de piano. Pepe Barranco, á qui2n vereis siempre 
in.:an abl e y iempre apri a, di currir por las 
verde avenidas del Limonar ari tocrático ó en­
trar en lo hogar.::s eñoriles de la calle de La­
rios, e algo meÍ que un pedagogo filarmónico. 
Pepe Barranco es, más que nada, un cruzado 
del Arte. Merced á él. á su en tu ia mo, tÍ su ar­
dimiento generoso, á u de interés, Málaga oye 
á Beethoven y el Wagner y <.Í Mozart; merced á él, 
1.1 Filarmónica ha realizado alguno años bri­
IIJntes campaña mu icale y por su sala de 
conciertos han desfilado egregio v rtuo os del 
clavecín y del piano, del violín y el violonchelo. 
Es él quien reune, un año y otro, á un cónclave 
de amigos y les pronuncia un discursito entre 
patético y jocoso y les convence de que dzben 
tirar algunos cientos de peselas - á veces, miles 

JO É 8ARRANCO 
Emtnente ptantstQ matagueño, uno de tos 'I om\)res mlls pre8t1gt08~8 de Sil tierra 

(Retrato al óleo, pintado por EnrlqueJaraba) 

lay de míl - para que la grandiosa Orque tél Sin­
fónica espJñola nos regale el espíritu con la 
emo:ión uprasen ible de su acordada mae tría; 
es él, solo el , Pepe Barranco, la voluntad inteli­
gente que se desvela porque MtÍlaga tenga entre 
las ciudades españolas puesto de honor y de en­
tusiasmo. 

y además, y á despecho de ser un maes tro de 
piano, Pepe Barranco es un ilustre, un formida­
ble piani ta. Fué en sus tiempos de estudio, el 
favorito de Tragó. Y hoy, C0l110 su maestro, ha 
formado su escuela de la que surgen triunfado­
res algunos jóvenes disc(pulo . Ese es el músi ­
co. El hombre es otra cosa. bien diferente del ar­
ti ta. 

Lector, si te interesas por esa vidas provin­
cianas, que no asoman apenas á las tertulias de 
Madrid, de las que nunca ~aben los periódicos 
que, en calidad de convecinos, encumbran á dia­
rio tanta famosas median(as, fíjate un po:o en 
e te hombre, que ha retratado fielmente el pincel 

diestro y cálido del in iQ'ne Jaraba. F(jate bizn en 
esos ojos que te miran tras los claros cri tal ~ 
sin 1110ntura, en e a nariz algo torcida hacia la 
iz:¡uierda, en esa boca sen ual de labios grue os 
y encendidos, en es.:: bigotillo que fu é hace vein­
t ~ años mo tachuelo rizado, en la expres ión bur­
l ona, algo infantil, con que os sonr(e... on los 
de un hombre original á quien, alguna vez, pue­
de que vea hacer la ap010g(a de don Antonio 
Maura, cuyo retrato lleva en el bolsillo con rel i­
giosa adora:ión, ó aplaudir á Belmonte, una 
tarde ele oro en que el enorme trianero se esté 
jugando la exi tencia entre los cuernos de un 
Jv1iura, ó una noche de es tío, piropeando á una 
ni na que sea l11uy delgada, que apenas tenga 
curvas de puro flaca y lisa, pero que al andar, 
ande con elegancia eñoril. .. 

Pero, no seamos indiscretos ... 

S. OONZÁLEZ ANAYA 
Málaga. Febrero 1915. 
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Cuadro de Ricardo Verdu::o Landl 
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\tll encarniwdas censura que produjo allá má culminantes del principio del año 78-que ~ 
~ en 1878 la contrucción del Hipódromo, los teatr s estuvieron animad(imos. Gayarre ~ 
\~ que es ahora, para Madrid, barrera obstructora eguía victorioso y los muchachos del parai o 
~ de una de la má" provechosas expansione de ¡¡-ozábamos lo indecible, no sólo por la magni- ~ 

~ 
la población! Por entonces concluía la Castella- ficencia de los actos de ópera, donde extasiaba ilt 
na en el obelisco, alzado donde hoy osténtase el al auditorio el tenor inolvidable. sino por lo sa-

:+ií monumento á Castelar. Después del obelisco- braso de los entreactos donde tratábamos con I ¡; alrededor del que apena si e iniciaba la urba- toda familiaridad á varias muchachas, que hoy !l+.fiI. 
"" nización- ólo existían tierras de cultivo, con abe as y envejecidas nos l:uentan. sin palabras, !Ir. 

rasante mucho más elevadd que la del paseo. cuán rápidamente pasan los esplendores juve-
~ Para los festejos, por el enlace de don Alfon- niles. En Vdriedades, el simpático tcatrito de la I!J;I 
:r.! so XII con la Infanta doña Mercedes, se pensó en calle de la Magdalena, no cesahan los llenos con f!) 

~
~" que hubiese carreras de caballo y no en la motivo de la representación de Los baños del ~ii)' 
"" Ca a de Campo, como antaño. sino en un Hipó- Manzanares. Sainete como aquel de Vega. tan ~ 

drama nuevo, construido á expensas del erario justo, tan natural. tan gracioso, tan á lo vivo, 
~ público. El Ministerio de F. mento, el la sdz6n po::as veces se dió, y sólo cuando lo dió el mis- ~ 

~ 
gobernado por el Con( e de Toreno, pu 0 ma- mo autor, pues de otros no ha podido darse 

:!il no en la obra , y us gesliones provocarO:1 una nunca. No hubo madrileño que no viese, por lo 
:+ií crítica mordaz, violenta, en la que alternaban las menos, un par de veces, Los baños del Manza- i 
4b razones con diatribas y á veces con insultos. nares. El sacrificio no era costoso. Un real fiI. 
~ Por de contado que estimósc excesivo el ca te la butaca y sus seis realazos los palcos. El !Ir. 

@1 de aquellos campos que podían adquirirse por gusto era inmenso, porque siendo la obra una lit 
r.íll fanegils el precios modestos. ¡Estaban tan lejos joya, la ejecución no le iba en zaga. iAque-
'i(X de Madrid! Apenas si á ellos llegaba el rumor lIa Juana Espejo, vivaracha, pizpireta, sugestiva; \it 
@1 de la ciud<ld, que concluía en la actual pl<lz¿j de aquella Rodríguez; aquellos Luján, Vallés y tO-1 
~ Colón. iY pen ar que en unos cuantos l:Jstros dos los demás artistas de Vari,dades, muy in-
~ lo que entonces parecía destierro es ahora estor- feriares á los actuales en la cuantía de sus res- lit 

~~ 
bo para la expé!n ión del caserío, detcnido en peclivos sueldos, y acaso algo mej res que los ~ 
su avance soberbio hacia las tierra de Cha- ADELARDO LÚPEZ DE AYALA present~s en el modo de caracterizar los lipos! Ii'f 

martín! Todavíü hay censores <lpasionados que Insl¡ne poeta Pero dejemos los lamentos, no vaya á decir cual -® califican el l<l Corte de E paña como pueblo quiera, nada conforme con mis apreciaciones, !l+. 
~ muerto, inmóvil, incapaz de progre o. Dios la cosa, salvo ahora que sirve de es:or- que ellas nacen de las maní<ls engendrad c: s por l" 
I;fli Al Gobierno di! entonces, corno á otros mu- bo. Las carreras de caballos se verificaron al fin la vejez, no de la rectitud de lo juicios. ~ ® cho. se le dió una higa de cuan :o dijeron los en Febrero, quince días después de haberse ce- Lo que no he de callar es el mal efecto que me !lt 

~ 
papeles públicos y de cuanto echaron por sus lebrada la regia boda y Madrid entero-excep- produjo ver d don Jo é Valero, al gran Valero, 

:!il boca lo contradictori!s del proyecto. El Hipó- tuando contadas personas-censuró la inver- en Novedades, alternando con números propios lit 
:+ií drama se hizo á la carrera, como corre pondía sión de millones en lo que se destinaba al fo- de los circos ecuestre. n el teatro de la plaza l!tl 
~ á u destino. Trab<ljando noche y día S(! realiza- mento de la Cría Caballar. ¡Buen partido saca- de la Cebada. se exhibían Cascabel, que era ia\ 
ij ron lo de montes, en los que por cierto eI1COI1- ron de ello los políticos, un tanto revuel!os por como un precursor de Frégoli, y la popularísima ~ ® traron l<l muerte y sufrieron heridas algunos d(! tale días! Pero en fin, poco á poco se fué olvi- Miss Leona, que puso en ebullición la sangre de ® 
~ los obreros encargados de las faenas. dando lo del Hipódromo sin que-justo es de- la tre~ cuartas partes de los madrileños, rubi- iIt! 
'i(X En mi periódiCO hube de m<lnifestar, hablando cirio-variase nunca la actitud del gran público, cundas de puro excitado. cuando contemplaban ~ 
@j de este a unto, que m~ par'!cíil un disp<lrate en toda ocask'n desdeñoso, ó por lo menos las fastuosas y ebúrneas formas de la gimnasta. ~ 
r.íll construir el Hip j dromo, porque lo terrenos fr(o, para las (je tas hípicas. En otra función, pero en la misma fecha. ob- ~ 
\!l! que ocupaba tendrí<ln mejor empleo destinándo- El revuelo político de que he hablado también, sequiaba al público Id empresa de Novedades iR' 
~ los á estación de la línea férrea del Norte, ya se apaciguó cuando Posada Herrera abandonan- con representaciones dr<lmáticas encomend<lda ® 
&~~ que la entr<ld<l de los viajeros y las mercancía do la Pre idencia del Congre o, fue e á encerrar á Valero y su compañía. El insigne comediante ~ 
>;(/ debiera verific<lrse, no por la empinJda cuesta en L1anes. El insigne Cánovas resuelto, una vez empezaba á declinar, pero aún era digno de ad- ~ 
@l de an Vicente. ino por el lado de l<l Castella- más, á prescindir de los elementos reacciona- miración en El patriarca del Turia, Luis Once- !&l 

na, lug<lr m<Í cómodo, más bello y menos ca s- rios, eligió para que ocupase el alto sitial de la no y La carcajada. As( los que por la tarde iC'I 
@i to O. CUdndo propuse á mi director escribir Cámara de diputados, á don Adelardo López de aclamaban á Miss Leona. POI' la noche y desde la !di 
19 unas cU<lrtillJs con tal tema , me mandó á p<l ea, Ayala, el ínclito poeta, tildado con motivo deevo- misma butaca, batían piJlmiJS en honor del vele- ~ 
~ pero no hizo bien, porque la urbanización ha car á toda hora su origen netamente revolllcio- r<lno arlista, que h<lrto de rodar por el mundo, 
@í llegado hasta el Hipódromo, convirtiendo en nario. Cuando Ayala se hizo cargo de la Presiden- por apremios de la mala suerte, ganábase el lit 
4ll buena y herma ' J parte de la ciudad. lo que cia del Congreso, sabíase, de muy buena tinta, pan cotidiano dando vida <Í melodramas paté- Iít' 
'i(X eran antes campos solitarios, y la estación del que tenía en cartera una comedia. destinadd al ricos, como La aldea de San Lorenzo. ~ 
@1 orte continua en la hondonada de la Florida, Español. Todo el mundo supuso que el hombre ' El que por aquel tiempo se buscó el su tento ~ 
4\l como las otras dos importantes siguen en las público anularía al literato; que la obra inédita con peligro de sucumbir, rué un titulado Capitán \it 
~~'" hondonadas de Atocha y de l<ls Delicias, par<l no perdería ya su condición de tal, porque, Boyton, que lanzándose al Tajo, navegó sobre ~ 

que el acceso el M<ldrid no sea como en todos ¿cómo someterse al juicio público en un teatro sus ondas desde Aranjuez hasta la desembo- ~ 
:+ií los pueblos importantes del mundo, fácil para quien, por su categoría. suscitaba pasiones ca- cadura del río, si es que las referencias no se i 

los que viajan y barato p<lra quienes comer- paces de ser aprovechadas por los combatientes alimentaron con mentiras. Lo verdadero fué 
~ cian... de la política? .. De la equivocación sufrida por porque todos lo vimos, que Boyton, en el lag~ ~ 
@1 El Hipódromo de la Castellana no llegó á todo el mundo, algo se dirá en estas crónicas de la a él de Campo, se mantuvo en la super- ~ 
~ inaugurarse en la fiest<ls redles de 1878. Los cuando llegue el momento, muy próximo, de re- fici~ mucho tiempo, sin hacer otra cosa que em-
~ trabajo no se terminaron oportunamente y ade- ferir el estreno de la com'!dia Consuelo. vLlllrse en un aparato flotante que le Dermit(a ser 
@l más los vientos, un barco-ho:r.hre. !!t' 
r.íll lluvias y helada::! Cosilqueenrcalidad ¡g: 
\(J{ de aquellos crudí· apenaschocóen Ma- ~ 
~ simas días de Ene- drid, pues como di jo I 
:+ií ro, echaron á perder un caracterizado ro-

tado lo edificado. merista, muy cono- ~. 
Se derrumbaron va- cido e n su época: ~ 
rias tribunas, I a s ¿Qué hacía Boyton? ia\ 
pintura y lienzos ¿Flotar y dejarse ir ~ 
destruyéron e y no con la corriente? ~!l+. 
pudo haber carrera '¡Pucs si eso lo sabe 
de caballos, como 

j 
de eaban el Gobier- cualquier cacique de 

~ no y las personali- n u e t ra saladfsima ® 
:+ií dad e s interesada tierral Y era enton- ~ 

en la in fe 1 i Z ocu- ces verdad, como lo ~ 
~ rrencia de construir es ahora, y como ha I 
I

:KJ el Hipódromo, obr<l de serlo, por los si- tl+ 
que en su larga his- glos de los siglos. 

:KJ loria no ha .valido JO É VALERO JUAN JO É LUJAN' JO É VALLÉ Por IlItrllnscrlpclón, 
" par a m al d Ita de Notables actores, primeras figuras del teatro español, durante el últImo tercIo del sIgl o posado J. FRANCOS RODRIGUEZ ® 
~~~~~~~~~~~~@~®~®~~~~~~~~~~~~®~~~~®~~~~ 
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i DE NORTE A SUR I 
I IIrlllfl' I 
~ La ranchera Londres para hacer fortuna y cuando un inglés los autom6~ r~ 
~I se propone eso no fracasa, ¿Verdad? viles blinda- I~ 
W Otra vez la guerra. Y esta vez en una nota Y le sonreía al capitán, á los pasajeros, á todo dos, los obu- o 
@1j impática. Una dama belga reparte el rancho el mundo con su boca enorme, enseñando su ses, los ca-
~I condimentado en u cocina á un regimiento dentadura mellada, sin lágrimas en los ojos, que ñones esbel- i 
@J nacional que atraviesa la ciudad. eran la única belleza de su cara. tos y finos de l~ 

l En e ta guerra las mujere han cumplido su Pero papá no tenía dinero; papá cuando le Francia y los I® 
o misi6n de un modo dulce y consolador. Desde avisaron que habia llegado una niña que decfa morteros pe- l~ 

las damas blanca con la cruz roja sobre la ser hija suya, acudió al bar~o y la abrazó 110- sados de Ale- @ 
W frente, á la nur. e alemana:; y la actrices como rando y riendo, como ella también refa y lloraba mania; aque- I~ 
@IJldaRubinteinYRéjaneÓlaarit6cratascomode alegría. Quiso llevársela; se comprometi6 á lIas manchas 1'. 

ca i toda las francesas é inglesa ,la mujer ha pagar el pasaje fuera como fuese, pero la ley rojas no son, 
intervenido siempre que era preciso curar á un americana es innexible. como en las 

~1 herido, di traer con lectura y canciones á los Mary Stilt ha quedado detenida y á disposición otras siegas ~ 
~I convalecientes 6, simplemente, darle de comer. del poderoso .Unites State~ Oovernment~. de l a vi da, l~ 
!@ ¡Qué diferencia de estos retralOS tan cordiales. ¿Por qué? Porque no basta que el padre de amapolas re- I§l 
~I tan dentro de IJ natural feminidad y ternura, y Miss Mary Stitl diga que la niña es su hija, ni cién corta~ 1m 

que la niña afirme lo mismo. Es preciso demos- das, sino go- I§l 
~ trarlo, y cuando pueda demostrarlo Mr. Stitt, tas de angre ~ 

l
~o~~I. intervendrá el Con ejo oficial de Emigración, recién derra- li .. 

cuyo~ e tatut0s ha pretendido burlar una ciuda~ madas en es-
dana de ocho años. ta otra sie2'a 

de la Muer-
El juego se enseria te ... Trozos 

~ de paño, ar- ~ 
~I Los soldaditos de plomo 6 de celuloide, los mas, gorros @j 

I grotescos muñecos de trapo vestidos COn uni- franceses, I 
o formes militares, las infantiles panoplias Con cascos pru- o 

espadas, corazas, cascos y fusiles, que antes ianos, car-!, parecfan juguetes inofensivos, adquieren en estos teras, dinero, ~ 
~I momentos terribles caracteres de responsabi- que habrá de ~ 
!@ Iidad. buscarse en I§l 
@l ¿Tenemos, en efecto, derecho á imponer á los bolsillos @ 
W nuestro hijos los Juegos bélicos, las patrióticas de los muer- I~ 
~I exaltaciones, á pintarles como bellos espectácu- tos. He aqui [¡j 
!@oIOSlasbárbarasescenasdelaguerra?IOqueahOra@o 
@I Yo creo que no. El triunfo que Alemania suetia recogen l as ~ 

I 
para su militarismo, no sería tan admirable, fe- glaneuses dc I~o 
cundo y beneficioso como lo fué el de sus artis- h o g a ñ o. Y 
tas, de sus fil6sofos, de sus hombres de ciencia, acaso bus- MI S MARY STITT 

~¡g¡~ de sus industriales. Si hay algo odioso en el can más: lo NUla de ocho aílu, que, después de I~ 
o alma alemana e esto que ahora ha pretendido irremediable, un Dccldentodo viaJe de lnElaterra é o 

arrasar la lierra de naciones fértiles y pacfficas. lo trágico de loS Esto dos Unidos, ha sIdo detentdo 
W y si triunfara eso tan odioso y tan estéril, 10- hallar el ros- por la po licIa yankl I~ 
~I das las naciones se empobrecerían, se agolarían, tro del her- ~ 
~ para imitar el único ejemplo inimitable de Ale- mano, del esposo, del padre 6 del hijo que una I~ 
@lJ dora 1I:~':;:::r~f::t~ ~~n!~on:¿I~sn soldados mania. Los jUR'uetes bélicos adquirirían en las mañana de Agosto se llevaron con flores en el ~ 

~I 
manos y en la imaginaci6n de los niños el ca- fusil y en la cabeza como á las victimas de los [~ 

o rácter de un futuro inevitable y fatal. El .haceos siglos paganos. ~ 

I 
aquellos otros de prince as del Norte de Europa duro ~ del polaco Nietzsche serfa lema universal Si Juan Frane! co Millet viese estas espigade- ~. 
vestida con uniformes militares y que S0n co- y el más ínlimo orgullo de lo nil'ios seria verse ras, no escribiría al pie de ellas las palabras que 
ronde de tales ó cuale regimientos! corno este berlinés de cinco años-que jugaba á son el resumen de toda su obra, tan admirable, 

!@ No son un reproche, no son un ataque mis hacer centinela ante el cuartel imperial-vistien- al pie del cuadro .La fin de la journée~: Debemos @l 
@l palabra. Son de Iristeza y ¡Je melancolía. do uniforme de campaña y montado sobre un hacer que el/rabajo sirva para expresar lo su- l~ 
~om Porque recordaréis que todo los retratos an- cañ6n .de verdad», un célñón arrebatado al ene~ blime: he aquf donde es/á la verdad. ~ 
@JI teriore de la reina Isabel de Bélgica eran lo me- migo y que mató tÍ muchos hombres para quie- José FRANCES ~ 

no bélico posible. Hablaban siempre del ho- nes el ímbolo de los soldadi- ~¡2] 
W gar, de la sencillez, del amor maternal á lo prín- tos de plomo, los grotescos mu- 91 

~@lJo cipe rubios, del augu to amor al pueblo labo- ñecos de trapo y las infantiles ~liil) 
rioso y plácido. Y cuando lIeg6 la hora de los panoplias, se hicieron trágica 
heroísmo y de los acrilicios e ta mujer de los realidad ... 

~ retratos sencillo y exclusivamente femeninos, ~ 
~I ha dado motivo á otros que serán ejemplos Las nuevas espigaderas I~ 
W eternos... ~ 
@J El periódico Life, de Nueva ~ 

I La inflexibilidad yanqui York, ha publicado el célebre I 
o cuadro de Millet, Las Espiga~ o 

También se podía titular este comentario deras, como una sutil y doloro~ 
W Aven/ura de una niña fea y ofrecerle como sa ironia sugerida por la guerra. r~ 
~ a unto de una hi toria, en réplica á los cuentos Nada parece haber cambiado ~ 
W de hadas en que las nilias perdidas son siempre en estas glaneu es de los cam- r~ 
@J b nitas. pos de Francia. l~ 
WJl Mary titl es una pequeña heroína de ocho La mi ma serenidad en el cielo @l 
~I allo. La audacia brava é impul iva de su raza plácido, idéntica desolación de @ 

I busca rápida por u venas el camino del co- campo por donde pa 6 la siega [i 
o razón. con sus cientos de cuchillas, cor- o 

El padre de Mary Stitt es inglés y vive en vas y ágile . La actilud de las 
~ ueva York, á donde emigró en bu ca de for- mujeres agachada sobre el suc- ~ 
@J tuna. Mary Stitt qued() encomendada á una ve- lo no ha cambiado. ~ 
f¡l] cilla y una mañana neblino a y tri t~ de Diciem- Pero fijao J11cÍS. No son las r~ 
@l bre, pa cando por el puerto, sintió el deseo de espigas olvidadas, no son los @ 
!@ reunirse con su padre. lallos dorados, lo que sus ojos &l 
@I omo en los cuenlO de hadas. pero también huscan y sus J11tlnOs cogen. Son I~l 
f@ con todas las amargura y dolorcs d:: las huma- despojo de la batalla. La gran 
~ na historias, Mary Stil! con iguió u propósito, cgadora de la gUddana sinies- ~ 

I 
Cuando apareci6 á bordo del A rabie ya el vapor Ira ha cruzado c-;te año por los I~ 

o e taba en alta mar y el capitán opt6 llevarla campos, sin cultivar, de la bella ~ 
ha la Nueva York y allí exigirle al padre el im- y laborio a !-"rancia. Estos Sur- ~ 

!@ porte de la travesía. cos abiertos en la tierra no los [@1 
@J Mary titl aca o mintió; tal vel no creyó que dejaron los carros rebosante _ TROPEO GUERRERO ~ 
1m mentía. Para ella su papá era ya rico. Marchó dc de gavillas y cancione sino Calló" francés tomado al enemigo yexpue to ante el cuartel Imperlol I§l 
~I 'de Berll" l~ 
@]]iQii§J@iQiIill~@iQiIill@liQilID@liQiIID@liQiIID~@l@iiID@iiQjj§J@J'iQjjIDrg: @i@i'Cil@j@@~@jiQj'@@¡1Qi&J~@@i'@~~~@I!!i\!~@iID@@¡Qf@@lWiill~@;'@j@@li]ffii]@i@iill~@liIDC!I@J 



BELLEZAS 
LA ESFERA 

ARISTOCRÁTICAS 

SRTA. BLANCA DE PEDRO Y BARREDA 
I11Jo de los l\\nrquesc& de BenorncJls de Slstnllo 

Es una criatura ~ ncantadora, de atroso cuerpo y de Ifneas nnas y etegantes. Reside habltuatmente en Santlllana del Mar, en la suntuosa casa solar;ega de sus padres. Su aparición en los salones 
arlstQcrátlcos de la Corte, suele szr rápida, fuga z, y es bien de lamentar, porque ella los esclarece con su gracia, su In¡:-enlo y su cxqulsl ta hermosura 

. FOT. \\ ' I ~~l' I<OCII-(SA:'<I se IlAsTIÁN) 
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~ * ~ [:JT1eJ [ Ll[:JYY eJ M 
(4 ~ ""II!!!III,,,, r e u E N T o S E S P A Ñ o L E S ~ ::!!!!!!!!I!,!!! r ~ 

~ J¡:'!"'liliii '" L UNA AV NTURA DE AMOR J !~!I!I!i!! L a 
~ GllCJ L ~bUCJ ~ 
(¡ * 
( \ C UANDO Lorenzo nen los recintos largo ~ 
W Torreón llegó á tiempo cerrados, olor ~ 
~.l su casa de vuelta de mansión abandona- \.? 
i \ del. bdile, aquel martes da, de conven to en ru i- Q o dc Carnavlll amanecfa. nas y de sepultura, lIe- !:) o La luz que en la calle gó hasta él y la gota ~ 
(+; tenía glaucas transpa - helada de mercurio vol- \.? 
\.' rcncias d! acuario, en vió á resbalar por su C2 
1') la vasta antesala que espalda. F 
~ recibía su claridad del E I portero. medio ~ 
:;:: ratio por amplia vi - dormido, tiritando de * 
W drierd, tenía tonalida- frio, presen tóse á él. W 
U d;? Hvidas que daban No sabía nada, ni ha- W 
( \ un lIspecto siniestro 6 bía vis to á nadie traer ~ 
(+¡ rodas las cosas. una car ta para el se- W 
if. Al contemplarse en ñor. O h cl espejo que ocupaba -iSi yo no tengo la (* 

lino de los testero, llave del piso y Manuel * 
(> Lorenzo casi sinlió \1 a sa1ido! ~ 
(," miedo. Tenía, realmen- Ya solo con su cr ia- ~ 
() te, así, el rostro muy do' y tras de leer una W 
~ p.1lido, a j a d o y ver- vez más la amorosa es- ~ 
W d~ante por la noche de quela. volvió á in terro- () q juerga, los ojos morte- garle: ¡+) 
"'j cinos en el fondo de la - ¿La calle de San ~ 
\¡;: violácea:!! ojeras, los Cosme, dónde está? ?+) 
41 labios muy pálidos cai- Meditó e I o t ro un fl 
W do:!! en las comisuras. momento, recapaci tan- * 
\.? los cabellos oculto do sobre sus conoci- ~ 
~ por el negro casquete, mientos topográficos y (+? 
+. y el cuerpo fofo, blan- al fi n, ya orientado, ex- W 

do, desarticul,ldo, bajo plicó: W 
(' el blanco a t a v í o de - ¿La ca lle de San (' 
t" amante de la luna, el Co me? ... En la ca lle (' 
;f, aspecto de uno de esos de San ta Isabel, una de ~ 
~ tr.1gicos pierrots q u e las úl timas bocacalles t) 
W. rlen ante una botella de 6 mano derecha, frente *('.) 
W champagne se lIad o s al Depósito de cadáve- * 
\.? por el beso inexorable res. ~ 
W. de la Pálida. Realmen- Por tercera vez, Lo- ~ 
Q te, era inquietante su renzo Torreón si nt ió el W 
\1 aspecto; bajo los am- estremecimien to de fdo () 
("i plio pliegues del traje que ondulaba por sus i.j 

de raso blanco, s u s espaldas. ¡r¡ 
~ gesto eran 6 la vez rí- onvencido de la in- * 
~ gidos y fofc como los utilidad de sus indaga- ~ 
() de e as marioneta ciones penetró en el ~ 
W abandonada en la em- despacho. La habita- ~ 
W bocadura de los guig- ción tan ín tima. gra ta \ti 
~ nols. Un e:!!calofrío de y con fortab le de co- W. 
;'1 temor un poco pueril y lIlún, mosrrábase aho- () 
( , otro poco supersticio- ra hosti l , fda, ex traña i* 

:!!o corri ó como un hilo á él. No pod(a deci r si ~ 
~ de mercurio por sus era la luz del amanecer ~ 
~ e:!!paldas. Ó el cansancio de sus 
W. PaN no verse'volvió ojos pOI' la cegadora W 
\.! la espalda al azorrado claridad del baile, pero f ) 
d cristal y entonces sus Jos objetos todos se (+) 
O ojos tropezaron con una carta colocada en la paciente Torreón, decidióse á llamar al criado. destaca.ban duros, sin matices, ni ambiente, º 
(j bandeja de plata que sobre la gran mesa Rena- - ¡Manuel! ¡Manuel! como SI una colosal máquina pneumática hubie- ñ 
. cimiento del vestíbulo estaba destinada á ese Soñoliento, atándose el delantal, hizo éste su se hecho el vado en derredor. Lorenzo nervio- ñ 

W. uso. CogióJa, y con e:!!a curiosidad pueril que aparición. s~, ~urbado, co~ un mal. humor en que habla una 1*) 
\) no:!! hace estudiar una carta antes de abrirla, em- - Señor.. . mlnuscula partida de miedo, dejóse caer en una *(.) 
Q pezó 6 darle vueltas. El papel era recio, un poco Lorenzo interrogó: de las hond~s bu tacas de piel y con la carta en * 
() amarillento y apergaminado y exhalaba un aro- - ¿Quién ha tra(do esta carta? la mano, ~eJó vagar su pensamiento por todas O 
~ mll raro, un sutil perfume á tierra mojada, á no- Con asombro, como si no entendiese bien, las perplepdade:!!. Q 
W re:!! marchitadas por el calor de los cirios y tal balbuceó: ¿Quién seda la incógni ta? ¿Una enamorada \J 
*1 vez un lev(simo hedor á podredumbre. Intrigado - La carta ... ¿Qué carta? d!screta? ¿Un bromista? ¿Una encerrona con r,J 
(i ra:!!gó el sobre y leyó: Lorenzo impaciéntóse, no se sabia si con la vistas al chanlage?... ñ 
('1 e i Lorenzo Torreón es el caballero enamorado torpeza del criado ó contra una oculta inquietud Poco á poco la imagen de tantas aventuras (+) 
ñ.:. : de todas las aventura extrañas, el galán de que germinaba misteriosamente en su espíritu: banale , encantadora , risueñas ó peligrosas, :itt 
:itt toda:!! las t3padas . el tenorio clá ico que ignora - ¡Qué carta ha de ser! La que estaba en la como. hablan llenado su vida, iban desfi lando W. 
~ el miedo al mi terio, sepa que mañana, marte de bandeja, ante el. ¡Ah, las horas divinas de Venecia los \J 
(1 Carnaval. á las doce de la noche, en la -;:alle de Decididamente el fámulo no comprend(a. Abrió pas~?s en Il'?ndola á la luz de la luna con aq'ue ll a ~ 
': ¡ anta Isabel. esquina á San Co me, le esperar.1 unos ojos tamaños como platos y afirmó ro- ca ~ 1 Irreal lhana de lsl Las hora románticas del ~ 
'.1 una máscara Que desea fervientemente entrevis- tundo: Rhln con Gretchen Jum. la rubia cantante ale- Q 
W ta rse con él. Si el más ligero temor puede alher- - iSi no habla ninguna! manal ¡La canallescas aventuras de Par(s y () 
!.I garse en su esforzado corazón y las aventura Exasperado Lorenzo apostrofóle: Londr~s y las loca juergas de Sevillal y todo el () 
41 pueden asu:!!tarle, quéde e en casa al amor de la - iNo sea usted animall Si la acabJ de coger maraVilloso cort~jo de cria turas bellas, espiri -
l.) lumhre •. Y nadie firmaba tan rara misiva en que de ah( ahora mismo. tuales, fr(vola ó apasionadas que hablan desli - W. 
( ) había 110 sé qué arcaico empaque alti ' onante. - Pues, yo no la he puesto ... Como no haya lado. por su vida, desfilaban ahora por su me- !:J. 
Q Lorenzo leyóla y releyóla y cada vez encon- sid_oLelláPmoerloteruo ·ted. mOrla ~omo una teoría de fantasmas. IBah! lic- *r' : 
iF. traba un detalle nuevo que le producía inexplica- b(a tenido tantas, tan ta aven turas en su vida *-
(Í+l ble mlllestar. La letra era firme, tan enérgica que Mientras venIa, Lorenzo paseaba nerviosa- que una aventura más no significaba nada . Y sin Q 
\* al final de cada trilzo formábase como un pequeño mznte. Si hubiese venido por el correo interior embarg?,. algo conturbador que era como un (') 
<;.¡ punto que daba á toda la mi iva la apariencia de era má fácil que se les olvidase á aquellos bár- pre~enf¡mlento Ó u.na advertencia de ese secre t.) O 
~ un macabro cdpl'icho en que e hubiesen dibu- baros, pero en mano... instinto que no aVIsa de un peligro, volv(a sobre ,. 
n jildo todas las letras con minúsculas tibias; la Entró el portero. Al abrirse la puerta de la es- su valor con la monótona persistencia de una 'i, 
ñ tinta parecía vieja y amarilleaba y el olor mar- calera , una corriente glacial, impregnada de ese gota de agua que cae, cae len tamente monóto- ~ 
~ chito hadase cada vez m.1s intenso. Al fin , im- escalofriante olor á moho y á humedad que tie- namente, invariablemente, sobre una pi : dra has- ~ ~ 
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O de Manolll, la de Naranjeros, con una faca cla- campo atraviesa. fin libre del raro sortilegio, Lorenzo echó á co- M 
t¡ vada en cl corazón, y floria floriani en el let.:ho ¡Ah, la atroz delgadez de aquel brazo que le rrer, y así, jadeante, medio muerto de miedo y f. 
~ rodeada de rosas, muerta de una inyección de hacía daño al través del traje, como unas tena- de cansancio no paró hasta su casa. Tan intensa ~ 
O morfina, y Dorotea Carr flotando sobre las aguas zas de hierro, y le helaba hasta la médula de los fué la emoción que había sentido y cuyo recuerdo 1* 
ñ del río como una Ofelia pecadora. huesos! ¡Ah, el vago y misterioso encanto de no podría fácilmente apartar de su imaginación . f. 
O Con un esfuerzo, ahuyentó las sombras y re- aquella mujer, que tenía irrealidades de fantas- 000 ¡+!¡ 
f.) suelto, se pUf.O en pie: mal ¡Ah, el acre y misterioso aroma de campo '* * -¡Bah, iríal santo que la misteriosa hembra exhalabal Sentado en el palco contemplaba distraida- ! : 

() 000 La noche tenía una claridad maravillosa. Bajo mente la sala llena de máscaras que se movía :l )+:; 

f.:*.~:: .. )!¡¡ El reloj del convento, amartilló en la noche ~~a~~~ ~sii~c~r~lo~eo l:i 1~~t~'vi~ls~~~Gi~r/~ndd¡a~~ fa~~s ;~~~~~c~c~~'~~san~~:n~~II~esIs ~~~f;~~ ~~~ '*('~""':: :'.:;'.,;. 
. doce campanadas, y Lorenzo que descendía Dor sudario de nieve, y al fondo alzábanse como en bían bajado todos en busca ele fáciles conquis- "" 

la calle de Sunta Isabel , sintió frío, un frío atroz un aguafuerte de Boeklin, unas tapias medio tas; pero él, sin humor, preocupado, triste, pen-O que le llegaba hasta la méelula ele los h:.Iesos y le derruidas sobre las que se erguían negros ci - saba involuntariamente en su aventura de la vís- if. 
7+) ha cía ca 3t.:1ñetear los elientes. La noche era gla- preses. pera. * * ciul pero serena; en el cielo, muy azul. la luna se La desconocida caminaba rápidamente, sin ¿Sueño? ¿Realidad? ¿Imágenes de una terrible ! i 
~ asomaba como una faz ele muerto. En la umplia pronunciar una palabra, y Lorenzo mismo sen- pesadilla, ó hechos reales? ~ 
\J vía no transitabu naelie; arriba, pa ado el pala- tía trabada su lengua por una mistel'iosa fuerza Había dormido todo el día sin pensar en nada W 
¡ \ cio de Cervellón, veíase el farol de un sereno. que le robaba el habla. Realmente, sentía miedo, ni acordarse ele nada. Al elespertarse á las seis (" 
f¡ Al primer momcnto y aunque sus ojos escruta- un miedo sordo yescalofriante, que por momen- de la tarde, había sentido el pánico de la soledad ;+! 

'+

::::; ',')) ron desde lejos, Torreón no vió á nadie. en la tos le dominaba, ahuyentando su fanfurronería y se había i.do en busca de Perico fuensanta y (t~~.:.~:·): 
.. " esquina d~ lu calle de San Cosme y respIró sa- y su segurielad en sí mismo. Hubiese querido de otros amIgos y con ellos, para olvidar aquell ) '"" 

tisfecho como si acabasel! ele quitarle un peso detenerse pero ya no podía; la desconocida, con que no sabía si era re¡:¡ !idad Ó ulucinación, al 
'+' de encima. lUna bromal ~(. ')'~ 
4? y en vez de sentir odio 
W hucia el inoportuno bro- Q 
't!::::¡) mista, un buen humor im- \J 
:iT' pl'evisto hízole encontrar ( ¡ 
í.f.! el lance muy chistoso. Iba Q 
*,:!. ya á retroceder, cuando ñ 

quedó clavado en tierra, * 
rdrificado, yerto. En la ~ 
csquina removía ulla for- ~ 
ma humana. El traje ne- \f. 
gro hacíala confundirse \J 
con las sombras, y los ~ 
blancos atavíos vaporo- 1,.".: ). 

sos y flotantes, que bajo "" 
cl negro manto se entre- ~ 
veíun, hacíanla vaga co- \J 
mo un rayo de luna. Rá- H 
pidamente, Lorenzo diri- *-
g-ióse á ella, pero, cuando W. 
casi llegaba, la figura hí- ~ 
zole un gesto, invitándole ~ * al silencio; otro, de vaga W 

('¡ IlamJda, y echó andar per Q 

,

\.:,*** ... f.:.,: .:I,~)::' ~~ef:~lt~. de San Cosme ~ 
"" Lorenzo la siguió. Iba W 

tan deprisa que algunas ~ 
veces costaba gran traba- W 

~ jo no perderla ele vista. Su ~ 
\+1 raso era aéreo, ágil, g-rJ- ¡ ¡ 
(' '¡ ciosísimo, unas veces con ti 

!

*,:::.:.:;'," la vaguedad de unu co- Q 
m l:.Imna de incienso que on- 1:1 

elula en el aire; otras, me- "" '* nes armoniosa, con Izves ~ 
\+1 saltos de pájaro. Era es- ~ 

*!*'!'~':":i:"":i'l: ~~li;'~ri{,1¡1~~~!~ fol;'; ~ 
"" abríase pomposa como la !.f.! 

de lu Tirana que pintó Zu- ~ 
\J loaga; otras veces. menos ~ 
(J viol znta y más elegante, { I 
"" con algo del diez y ocho , * ¡ i f 'D b' b' ue al traves una fuerza absurda, imposible en una mujer tiln baile de traj'es, que prometía los ma's gratos y O 
*1",'.' ::/. rances. e ¡a ser muy ru la, porq . * "" elel velo que envolvía su cabeza, el pelo amal'l - flaca y leve, le arrastraba mal de su grado, al risueños atractivos. ~ 
\+1 Ileaba da:ldo la extraña sensación de un casCO través de los campos desiertos. Un frío mortal D~ improviso, unas palabras oidas en el palco ~ º ele marfil ó un cráneo pelado. cnseñoreábase de su cuerpo y las ideas se le ha- contIguo despertaron su atención. Oíansc. dos Q 
(T\ La figura inquietadora. siempre con rapidzz cían confusas. voces de hombre. Una decía: i'"í 
~.:; inverosím:1. cruzó callejones, desembocó en la Al fin, en el paroxismo deJ terror, encontró . Poe. Hoffmlllan, Baudelaire, Lorraine ... ¿Alu- * 
r Ronda dé Atocha, cruzóla rápidamente, Y des- fuerzas para preguntar: clnados? No lo crea usted. En la vida real se ~ 
;. pués de atravesar el Paseo de las Delicias, me- - ¿Dónde vamos? dan casos tan inexplicables como los que ellos !.f.! 
~ tióse campo atraviesa por unos vericuetos. Ya No respondió ella y siguió arrastrándole. En- nos cuentan... ~ 
W allí, se detuvo y con un gesto de su mano aris- tonces, trató de detenerse: Y la otra: ~ * tocrática, delgadísima Y alargada. como sólo se -¡Yo no sigo! -¡ Hombre, me parece una exageración! Eso \#. 
~ ve en algunos' cuadros de los Primitivos ó en Pero todo inútil. La sombra aquella, mujer 6 no es más que literatura ... Tal vez en las casas {.¿ * algunos fúnebres caprichos de Goya ó de Dure- demonio, muerta 6 viviente. pod(a más que él, de locos... k.:.l 
() ro Ilamóle á ella más que sus músculos distendidos, más que su Su interlocutor le interrumpió con vehe- "" 
(* jadeante por la' rápida marcha, Lorenzo, apro- voluntad rota. mencia: ~ 
~.:; ximósc á S:.I misteriosa enamorada y ella tendió- Enton.ces, Lorenzo Torreón, recordó un pu- . -¿En las casas de locos? ... Yen la vida. Ahí W r le lu cnguantada diestra. La apariencia no le ha- ñalito, que á prevención llevaba en el bolsillo, y tlepe ~sted lo que ha sucedido ayer, aqu( en Ma- f. ¡* b(a cngañado. BajO el guartte de Suecia sintióla con la mano libre buscóle. Lo halló. IAIU esta - dnd, a dos pasos de nosotros. Ya ve usted que l+f 
~ atrozmcnte delgada, fr(a hasta helar la mano que ba! Y sus dedos temblorosos, acariciaron el cosa más rara ... IEl cuerpo de una mujer que W 
~ la estrechaba, y llena de sortijas. puño. deja~ en el Depósito de Cadáveres y que con las (T\ 

\ti El muchacho hizo un esfuerzo, tratando de Pero ¿y si era un fantasma? ¿De qué le ser- sortIjas puestas para que pueda ser reconocida, jf. 
(J ver el rostro al través del velo, pero aunque vía el puñal? Trató de rezar y hallóse con que y que l d ~(~. k .. ', e'ste parecía leve, la cabeza envolvíase en una tod l ' d . apar~ce con una puña a a en el pecho '" 
-;ro: • as as oraCIOnes, como por arte e embruja- sIn que nadIe haya entrado allíl . ::v. 
~/!' cnoebmlipnleatova. gd que esfumaba los contornos por mIento, se le hab(an olvidado. Aún imploró: (¡!::::::.' 

- jDéjamel lDéjame! ¡Me haces dañol '" r Comenzó él á hablar á la desconocida con Y como ella sin haccrle caso siguiera arras- ANTONIO DE HOYOS y VINENT . 
;.+i \'ehementes razones de pasión, á trenzar en su trándole, enloquecido, ciego de pánico, sac6 el ~.; OIOU)05 DB ZAMORA "" 

0.: ::*::*:::+:::*::*:::+:::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*:::t:::*mr*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*:::t:::*:::t::::t:::*:::;+;;::*::*::*::*::*::,. .. :~ 
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~ 
industrial como el 

L" ald::a d z Cul - que se exp lota en 
dones. cc rca n,"l Pensi lvania. T a 111 -

é.Í Gijón. ha Sl- biénsuponenlos in-
do tea tro d¡'as pasu- gen ieros que el ya-
d:Js de uninteresa n- cimiento de gas 
lísimo fen ómen o. Al abarque una ex ten-
l1 ac2r so nd eos e¡l sa zo na, deNoroes-
U¡lu minfl . s ur g i ó te tÍ Sudoeste. lo 
tre lll enda Il amaru- que r ep re se ntarla 
da, qu e duran te Vfl- un rico hallazgo de 
rios días ha co nti - fucrzu co n ap lica-
n u a d o iluminando ciún á las industri as. 
co n lívidos rcfl ejo!) Lü fucrza exp¡¡¡;-
13 t; int orcsca aldca siva interior dcl gc:s 
iJs turi anil. scmbran' cs, s e g ú n cálculo 
do el miedo elltre de los peritos. de 50 
los habitan tes de l él almósferas y 8.000 
Com¡; rea. E l e' pec- calol'IJs. 
táculo era en verdad En cuan to é.Í la na-
impo:1ente. pues la turaleza del l11islt-
ll ama se elevaba é.Í ri oso fluido iJún no 
diez metros de altu- S2 sabe na d ti en 
ra. s ur gie nd o dz concrelo,pornollu' 
una gri eta cuyo diá- b2rse termin ado el 
metro excedía de 47 ünálisis de las can-

) 

m~~~:. est udiar el ti dad e s recogidas 
fenómeno ac udi e- porel l ns titutoGeo-
ron el presidehle del grMlco de Gi jón. 
In stiluto Geológico. E l resu l tado de 
de Gijón. D. Luis di C:1 o a;l[íli 3i ' es 
AdJro. y el in genie- csperado con impa-
1'0 delmisl110 cenlro ciencia en los CC:1 -
SI'. Rubio. El fu ego tro s industria les, 
fué apagado con pl:CS si se trata de 
ácido co rb ó ni co. tina abundante 1'2-
opinando los referi - S2rVD de gas. pues-
dús técnicos qü~ no ta por ID Na turale-
se trata de un yac i- Zi! é.Í l a disposición 

~ 
miento de petróleo. de l hombre. la lobo-
como hubo de creer- riosa región espa-
se en los primeros iiola contaría con 
momentos, si no de Dos aspectos de la mIno d~ ';85, Incenrtto:la ea Cal dones, nl¡lel próxima ji Gijón U;l elemento más de ) 
un depósito de gas POTo P CINAD O- ( GljÓN) "ida. 
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LA AÑ 

IIluc:as.- Torre de CIlio mudél:ar de la Iltlesla parro:¡ulal Nave principal y altar mayor de la Iltleala parroquial de lII escas 

l· ..... · H'" " ACI: :~ '~;';:~ :~;" ~'~';':::';':: 't':":':'~'~""" 
mino que une la imperial Toledo 
y la Corte. pregonera de pasadas 

grandeza . elevd sobre la llanura sus 
líneas gallardas. una torre de incon­
fundible estirpe agarena. aunque la mu­
u':lIlza de lo tiempos disfrazara su 
primitiva fábrica , bajo la au teras 
formas del templo cri tiano. Es la va­
liente torre de la igle ia parroquial de 
lile ca • que aún con erva en 8U 6r­
denes de ventanas y cn sus relieves 
ornamentales. huella de alminar. cons­
tituyendo. C:l el pre ente descaecimien­
to de la villa toledaTw, una de la mtl:¡ 
antiguas ejecutorias de antigüedad. 
dorada y potente, entre las urbes de 
la provincia. IIIesca • vieja lile caso 
que algunos historiadores hacen des­
cender de la carpetana lIarcuris, y que 
durante la dominación de los árabes. 
en Toledo, alcanzó un extraordinario 
grado de florecimiento, aun conquis­
tada la ciudad del Ta;o por las armas 
cri tiana no ufrió la suerte común de 
muchas villa tributaria de la capital 
del reino. La feracidad de su suelo. la 
industria de su llaJitantes, y sobre 
todo su emplazamiento favorable, entre 
1\1 anligua y la nueva orte, que la ha­
da obligada etapa de jornada, fue­
ron circunstancia que fdvorecieron su 
cxi tencia. Los reyes tuvieron allí un 
alcázar. y la nobleza, mansione eño­
"iales. Aunque del primero. derruido en 
el siglo XVI, no quedó la menor huella, 
y de lils segundas, contados y casi in­
significantes restos, todavía la mirada Imaren tallada en mérmol, existente en el convento de monjes Prancl,canos 

de 111 Orden Tercera y cuyo primoroso eatofado lIe conserva a!lmlrablemente 
POTo LÓP8Z IIBAUllé 

trllltllltlU lIIlUllIlIlIlIlIlIlIlIlIlIUlIllIIlI lIlIUlllllllllllllUlllllllllllUlIlIlIlIlIlIlIlIlIlIlIlIlIltI111I1I1II1I1IIIUIIIII;IIIIIIIIIIIIII;IIIIIIIII'"'' 

del arqueólogo puede encontrar en un 
paseo por las soleadas calles de la vi­
lla, interesa ntes recuerdos d::. las do­
minaciones que por ella pasaron, ya 
en el arco gótico, bien e:l el I(pico aji­
mez, Ó en la severa constru:ción de la 
época de los Auslrias ... 

Bastantes son los recuerdos históri­
cos de IlIescas, cuyo nombre tantas 
veces resuena en nues tro tea tro del si­
glo de oro. Su alcázar. defe:ldido heroi ­
camenle cOntra los Comuneros, por 
Juan Arias, dió nacimiento allítulo nJ­
biliario de Puñonrostro, conferido por 

arIos V, al valeroso alcaide. En uno 
de sus posadas, que aún subsiste, el 
Rey Francisco 1, al salir del caUliverio. 
otorgaba el s( de esposo á la hermana 
de su vencedor. El gran Cisneros ha ::(a 
á IlIescas objeto de sus generosidades, 
fundando alH el Convento deTerciarias. 
El inmortal Greco ponCa en ella eI.sello 
de su genio. dotándola de sanluario 
ostentoso para la Virgen de la Caridad, 
que all( se venera. 

Reune, pues. s brados motivos lIIes­
cas para una vi si ta, e pecialmen te su 
templo principal en el que aún se con­
serva n excelentes cuadros, y. aunque 
la fábricd ha sufrido numerosas Irans­
rormaciones, al correr del tiempo to­
davCa el inteligente en arquitectura pue­
de descubrir indicios del evidente pa­
sado esp l endo~o o de la Iglesia, favo­
recida por la piedad de los monarcas 
castellanos, quienes en sus jornadas á 
Toledo, jamás prescindieron de elevar 
allí sus preces al Todopoderoso. 

.1.1 IU'luIlUOlIlIlIlIUUUI!U"Ulljl'II'jl 'tUIIiIlUlII'IIIUlUIIUIIUIIIIIIIIII,1 IIIIUII.lllIUIIIIUlIUnlUII, lIIm,ull fIIlIIl IlIlIlUIIIIIUlIUW 
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lVIONUlW::S NTOS ESPAÑOLES 

ARCO DE UGENA, QUE SE CREE PROCEDE DEL S!GLO XII, Y QUE CONSTITUYE EL ÚNICO RESTO DEL CINTO QUE DEPENDIÓ 
LA VILLA DE ILLESCAS (TOLEDO) POTo LÓPIIZ IIIAUD6 
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~ M I [~I L A e A L:YLDE y TD~~oL MSIÜAL DAD o :[~] I 
B CL ~ II y mjs pera que el azul del cielo . , CO:110 prop j sito. Quedó el soldad o más loco que nun- raban con celestial dulzura, no refl ejando su 

IJ E lvira del cndiabl ,d o e ' tucliant z don Fé, ca, al conocer los designios de la doncella , y, en rostro ninguna huell a de d lor humano. Y sus 
li \ ele Montern <lr. eru doñu Muría de la AI - vez de cejar en sus galanteos, aumentó las de- labi os, aquellos labios frescos, so nrosados y 

mudena Gontilli d ~ Castilla, que en unió:1 d:: ~ :J mostraciones de su infern al amor. hechos para la plegaria, agitáronse, cuando 
virtuo.,a madre \'Ívía en UI1 destartalado é illm : n- Un día buscó á un pintor amigo, é hizo que lo llegó la abadesa, diciendo : iMudrel. CO:1 tier-
so caserón. en las proximidades del Convento retratara con el uniforme de gala . el má s visto- na voz ... » 
t!e la Mcrce:larias Dese~lza de San fe , nanelo. so y marcial de l os de su épocu. Cogió el cua- En cuanto al asesino. que por infernul etra::-

Tanto su hermosura como su re : élt o. cra la elro y lo co locó en uno ele los pilares de la cer- ci ' n acudió al sitio de su delito. para eontem-
aelmiruci6n de CUdntos la conocían. Más de un cu del Convel1to de las Mer~enarias. con objeto piar de nuevo el deca pitado cuerpo de doña Ma-
galcJ:l 1 e :01'ri6 s~ calle y pasó lu noche e:1 vel¡]. de que su adorad ídolo . lo tuviera siempre ant~ r( ¡] de la Almudena . fué detenido por la ronda , á 
cs;:>eranelo que con el albu saliera la doncell J ti S:J vi tu . En la p2ndiente de su loc~ra iba derecho la que se entregó, sin oponer res i stenci~ . * rri:nerJ miil al CO:1ven to del Cuballel',) de al abismo ti que l e precipita0u uquel cariño ins2n- S610 pidió que se le condujese ante su j2fe, * 

4: ... :,',i, Gracia. donde la joven !Jozaba del gene ,'ul eari - sato. En cuan to á la joven. si n prestar atención d:>n Lorenzo Gómez de Figueroa. b,':::~,: 

+. ¡ • 
',' 
(j 

ñJ ce IJS mOl1ju" allí I'cclusu , sin que la a í á las hi;:>erb6lica3 muestras que de su amor I ~ Así se hizo. Marchaba el criminal sin hilblar .,.-
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cortejada hiciera caso de tan reiteradas demos- daba el soldado , adelantó la fecha en que hubía palabra. Y sólo sa li ó de su mutismo días untes ~ 
traciones de umor. de profesar. de ser ajusticiado, pa ra decir que para su cri:llen ~ 

Pero un día, un fiero soldado de Guardius Es- Supo el desgraciado lo que pretendíu la don- no había perdón, ni redznción posibles. ~ 
pañolas, puso los ojo en ella. dedicándose tí ce1I ", y, loco, fu era de sí, la noche que precedió Impenitente aguardaba la hot'a de su djus1i:ia- ~ 

e pu ~ tir de aquel momento <Í requcbrarld y perse- tÍ su toma de hábito. lu esperó . Solo con ella en miento, sufriendo tal es ataques de enajenación ~ 
i, '¡ g-uirltl , Ertl el tal soldado hombre rudo y fuerte, IJ desierta calle, hublóle nuevamente del umor furiosa, que tuvo que ser puesto entre cadenus W. 
( \ curtido en cien batallas y en mil emprestls gue- que t1brigaba y que le llevarla al crimen, y al es· para evitur que se suicidiJl'a. (j 
t,:~ ~rera. Acostumbrado d que el éxito coronara cuchar de doña María, que no podía correspon~ Las conturbadas monjas del convento del Ca- ñ 
fl todos su proyectos, excitóle ver que doña María derle, sacando l a espada , diólc tan fu erte esto- bélllzro de Gracia, impetraban diariamente la cle- ~ 

g ~~e~f~I¡I~~t~~~ sus trovas, ni sus ¡¡rdientes re- ca~f'V~~I~ ~t~a~~~:a~de~~a~1 P;~r~~i~~~adl;~~rt:~n _ ~~~I~~~h~~~ e~~i: IUI;:~~o~~e~ ::¿~:~~p~~ :~m~I~~~ ~ 
En vano rondó la calle y buscó ruidosísimas g-rienta locura , presu ya del Demonio de la per- rozados gritos. diciendo : ~ 

*\:,~::i". pendencias con los contados transeuntes que vers iddd. cortó lu hu mosa y juvznil cabeza de - La v~o. Vi ene hacia me. Me dice que ,mi ho- * 
'" por ullí pasaban. Cerradas á pi2dra y lodo. su pOJre víctim¡¡. Y metiendo en un saco uquel rrendo Crllnen será perdonado si es sincero mi ~ 
~ puertas y ventanas. permanecían tí todas horas, macabro trofeo, fué ul Convento del Caballero arrepentimiento... W 
O con grun indignación del so ldado aventurero, ele Gracia, ll amó á la tornera , y diciéndole que E inmediatamente pidió confesión. Q 
W que sentía crecer su amor á medidu que ¡¡umen- aquel era un regulo de la joven que había de pro- Contrito y arrepentido marchó al su plicio. <::,:,1 

t, ,1 taban la dificultades, fesar al día siguiente, echó el suco por el torno, Después de muerto se le cortó la mano derecha '" 
(.i Al fin una noche consiguió que la bel lisilllJ ¡¡Iejtíndose de all( con torpes é inseguros pasos... y empaltlda se puso en el luga r donde esttlbtl el ?t.i 
(. doncella t1viniirtl ' e á escuchmltls. Pltlticaroll ell Sor ISubel de San Agustín, que era la l12rma- cuadro que para seducción de lu desdichada doñu \.¡t 
('¡ la reja breve rato. Hubló el soldado c:>n uqucllJ nil tornera. tomó el horrible envío, desmayándo· Maríd, hizo el so ldado colocar frente á su caSil. ~ 
Q se

d
l1
o
tirr.eOl

l
tal

d
idad de. que

l 
era ~aPI aZd ' ~u corilzón se al ver lo que contenía. y para conocimiento de todos dióse á la calle *(!.:, 

"" ru ,y a ama aSI que e ayo, e IJO: Acudieron tí sus gritos la ilbadesa y las com o el nombre de la del Soldudo, que ha conservado *.:! 
~ - Hiddlgo. NUl1Cil podré amaro . He decidido pañeras, siendo de presumir la consternación hu stu nuestros dril s. en que para honrar la memo- I 

\1* )' consagrarme á Dios . Poned vuestros ojos en quz todas experi mentaran , ante la cabeza de la riu d ::: músico tan glorioso, sz llama Calle de Bar- ~ * quien pueda corresponder á vuestros unhelos, que ibu tí ser presto su hermana en Dios. bieri... I I 

¡:; que yo, sabéis cuál es mi más firme y decidido .Los oj s entreabiertos, dice la tradición, mi- DIBUJO De eCIIE!A JUAN LÓPEZ NÚtilEZ f. 
* i ~:::*:~: :::::' ::::*::* ::*:::: ::::*::*::*,:*::*:::+.:.*::*::*:*::*::*,::*::*:*::*::*::* ::*::*::*::*::*::*:*::*illj'*::*::*::*:::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*:::' ::::*.::*':*::*::*::*::*::*.:*::*::*::*::*:'*::*::*:::~ 
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LA CLÁSICA ESTUDIANTINA 

U
NA. de estas últimas noches ha pasado por 
mi calle una estudiantina, algarera y juve­
nil. Bien sabe todo el mundo que estas es­

tudiantinas no tienen de tales más que el nombre 
y que no las componen estudiantes gallardos, 
calaveras y tunantes, s~no h?nrad<;>s menes­
trales, dignos de toda mi conSideraCión Y res­
peto... No importan nada los comp.one.ntes, 
sino el contenido espiritual de las estudwntlnas, 
la emoción española que dejan en las alm.as 
por legado ancestral de la raza, las e~ocaclO­
nes literarias que traen á la merno.rla: ¡Don 
Félix de Monternar con la capa tercwda y. el 
alma impulsiva, doña Elvira, pálid~ Y dolOrida 
de tanto esperar, asomada á la reja entre ale-
((es y c1avelesl... . 

Toda la vieja vida española revive en estas 
comparsas... .' 

Las guitarras suenan claras, tremulas'y tristes, 
bajo el cielo constelado de e !rellas y baja la luna 
que un halo pálido melancoliza ... A veces la voz 
de un cantor - uno de estos cantores popula,res 
que guardan una bella voz, de tenor ó ?e b~rlto­
no. para días señalados-suera en el s¡(enclO d~ 
la ciudad dormida ... 

Cuando yo salía de casa, después de cenar, 
la estudiantina gozosa y acompasa~a, cr.u~a· 
ba ante un estanco, donde suelo acudir cOlldw­
namente tres ó cuatro veces ... y al entrar en 
el estanco, frívolamente, sin remarcar dema­
siado la intención, yo he dicho: 

I Qué alegre va la estudiantina!., Pocas g~­
nas tendrían de estas alegrfas nocturnas en Pa­
rís ó en Ber((n ... 

y entonces, el estanquero, un hombr.e del pue: 
blo bajo de España, un hombre rudo, lllgenuO e 
inteligente ha dicho con esa filosofía socarrona 
de los Sa~cho Panzas, que aún sobreviven en 
nuestro país: 

-Ahora nos toca alegrarnos ... Bastante nas 
ha tocado llorar ... Cuando España lloraba hace 
unos años, todos se reían ... 

¿Comprendéis la enorme inquietud que han 
despertada estas sencillas palabras en mi espí­
ritu? ¿Comprendéis la transcendental filosofía 
que ellas encierran? ¿Adivináis todo el sentido 
esotérico y todo el alcance oculto de esas fra­
ses? ¿Os lixplicáis que yo no haya dormido 
tranquilo esta noche sin haber meditado bien 
esas palabras simples y elocuentes? ... 

Todo el sentido espiritual de la neutralidad 
española, que yo no acertaba á explicarme bien, 
me ha sido revelado con estas palabras de un 
hombre del pueblo. Todo el latente pensamiento 
del pueblo espectral me ha sido patente en un 
instante ... 

España quiere la neutralidad y desea estar al 
margen de la fuerza, porque España ha sufrido 
mucho. Lo mismo que esas mujeres maduras que 
han tenido pasiones borrascosas y desgr(lciadas, 
y luego, al ver encaminarse á otras por el mis­
mo sendero que ellas han recorrido, sienten lás­
tima y una sonrisa de piedad se dibuja en sus 
labios, así España ve ahora á las naciones eu-

( CRÓNICA ) 

ropeas en guerra con un gesto de conmisera­
ción y desengaño ... Parece decirles con su neu­
tralidad unánime; ¡Dentrozaos yaniquilaos en 
guerras insensatas, qu: ya sabréis lo que es 
bueno dentro de unos anos! ... 

El buen pueblo español, el pueblo trabajador y 
sufrido que ha ido á Cavite y ha ido á Santiago, 
el pueblo que aún manda sus hijos á las aspere­
zas del Riff para ofrecerlos en holocausto á un 

último destel.lo imperialista, este buen pueblo. 
noble, rudo, mdomable, sabe bien los beneficios 
de I.a guerra, que encarecen los belluistas doctri- ' 
nanas, los má~ nocivos de los mortales ... Y 
sonríe c~n sonrisa de piedad y de desengaño, 
con sonrisa de her.ma.na mayor, que vigila las 
travesu~as y las chlq~¡(ladas de sus pequefiÍlas 
herman!tas. á la,s .naclOnes de Europa, las unas 
por un Ideal fi~tlclo de expansión imposible las 
otras por una Ilusoria justa ó torneo en pr¿ del 
Derech~, la Justic!a y la Libertad ... 
. Espana, demaSiado dramática durante tantos 

Slg!OS, so~ríe ahora ... Tienes razón, estanquero 
sUllly maligno, que adobas tus razones con más 
genllleza que los cigarros que expendes, tienes 
r~zón ... «Ahora nos toca el turno de reir; d':ll1a­
slad,o h.emos pasado la vida llorando» ... 

SI! SI, honorable comerciante; la risa va por 
barrl?s)~ aho;a le ha tocado el turno al barrio 
afro-Ib~nco, a este arrabal de Europa, como dijo 
t~n de!Jca.damente Blsmarck á Prim ... España ha 
Sido la NI.obe de las naciones. la Dolorosa de 
Europa, siempre llorosa, desmelenada, plañidera 
forzad~.' con el llanto en los ojos, la palidez en 
las mejillas y sobre los hombros un manto largo 
largo, muy largo... ' 

E.spaña ha sido siempre la viuda pensativa y 
C~IVI!osa. H0.ra es de que sea la solterita alegre y 
plzplret~. Baja nuestra~ castañuelas repiquetean­
tes palpltab~ un dolor Inmenso que nada habrá 
de curar; baja las flore en el pelo y los multico­
!ores mantones de Manila, un cáncer oculto é 
Implacable nos mordía ... 

A la luz de ~stas frases ingenuas del estan­
quero, y.o he ViStO el problema de Espaíia con 
una claridad .sorprendente, Europa ardía en gue­
rra-desolaCión, sangre y t:ofeos-y España, al 
m~rgen de Europa, tranquila, descuidada, dor­
miase al arrullo de las jaculatorias de sus nove­
nas y los o.lés de sus corridas de toros ... 

Haces bl~n, estudia~tina alegre y juvenil, en 
atravesar mi calle, anticipando un aire de Car­
navaL ... Al ritmo de tus guitarras claras y tus 
ba~durrlas finas, yo he sentido toda la trágica 
acritud del problema español. España vive al 
margen de Europa porque Europa se ha des­
preoc~P?do de ella cuando ha sufrido... Como 
una vlctlma en el altar, Espafia se ha immolado 
sola, sola, sola ... 

Ahora ~spaña-y al decir España, he nombra­
do la nacl?n más. dr~mática y más doliente del 
planeta- ne ... y rle bien .. . Europa no ha llorado 
con ella y ella no puede llorar á la par de Euro­
pa ... Mientras unos hombres defienden causas 
e~trañas y ajenas á nosotros en unas trincheras 
I~janas, nosotros atravesarnos el período drama­
IlcO de Europa como espectadores indiferentes y 
deseng.añados, con la risa en los labios, la flor 
en el Ojal y el rasguco de las guitarras de nues­
tr~s estudia.ntinas emocionando la calle, bajo la 
mirada belllgna de las estrellas claras ... 

ANDRÉS GONZALEZ BLANCO 
DIBUJOS DI! VARE LA DE S E IJAS 



LA ESFERA 

A IICIÓN de los grandes señores fué siempre el caballo; él les acom· 
pañó en las más gloriosas hazañas que dieron nombre á las ca· 
sas; en los fragores de la batalla, como en el noble oficio de la caza, 

fueron los intrépidos, los valientes caballos quienes surcaron, decididos, 
los más abruptos caminos ... Y hoy, cuando de los altos palacios des­
aparecieron las cuadras de lujo para que tuvieran entrada los automóvi­
le ; cuando la fina jacas inglesas , las andóluzas, maje tu osas en su 
braceo ó las trotadoras, ligeras como un gamo, nada valen al lado de 
un 40 H-P, es mucho encontrar, quienes rindiendo homenaje, hasta en 
su gustos, á sus blasones, cultiven el más noble de los deportes, en la 
más arroganle forma. 

Lo condes de Torre Arias. señores á la antigua, amantes del campo, 
aj;!'ricultores y ~anaderos, po eedores de innúmeras fincas, tienen en los 

bordes de Madrid una llamada ,París», donde todas las semanas se cele­
bran animadas partidas cinegéticas. 

El simpático conde de la Quinta de la Enjara­
da nos llevó en su aulo á dicha finca un buen 
día de sol ... Maravilloso aspecto de sierra cu­
bierta de nieve, una perspectiva lejana de Ma­
drid y la carretera como una cinta blanca, tóbo­
gan por el que se ven pasar cientos de auto­
móviles; es el marco que encuadra este magnífi­
co monte. 

Llegamos al chalet cómodo, elegante. con su 
gran salón de billar, cuartos de aseo, saloncitos 
y un comedor con alta chimenea de leña. En 
esta habitación hay preciosos grabados anti­
guos describiendo escenas de caza, retratos 
ecuestres de notables y aristocráticos cazado­
res; y admirablemente colocada lucen las ma­
nos de todas las liebre que la bella condesa de • 
Velayos, hija de los Torre Arias, ha cazado en 
la finca. 

El valor de esta dama merece consignar­
se: es ella la prime:'a, con su caballo. en figu­
rar delante del equipo persiguiendo la liebre; no 
hay obstáculo difícil que no salve y cuando ren­
didos regresan todos de la empresa, ella, aún 
arrogante. serena, conserva toda la apostura de 
un gran jinete. 

Los palarreneros, sobre cuyas líneas se lucen 
blasones de sus amos, sostienen los caballos 
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iÍ sus perseguidores ... 
lJ Los Jinetes delante del "chalet" La tarde cae y el fria se hace miÍs inlenso. 
~ Acabó la bella jornada. Nos reunimos nuevamente en el chalet parD 
, , de comentDr los 10m1lr una taza de té, que es el mejor pretexto pDra el dulce COmento 

(*~,:::;', para que monlen los señor~s y es ~ste el m~mento de los incidentes del día, y el relato siempre sutil, exquisito, de otros, con 
troles, las alzada , los resabIOS, los pIensos mejores. otros caballos, en aIras 

( , Una sonora vibración tierras, con otro sol ... * de trompa reune tí los ca- Los caballos, al fin ren-
:; zadores en el punto de didos, reciben la caricia 
**~(":: ':',';:', partida. Los galgu.eros, de una manta blasonada 
"" vestidos con el traje de y los señores, que lienen 

campo andaluz: suj~tan prisa por bañarse, veslir 
W los perros que Impaclen- el frac para la comida en 
~ tes rebullen, codiciosos el Club ó en la Embajada, (,'" ) 
~ de trepar por el monte en montan en los automóvi· 'Te 

.,.,¡ busca de la presa. Surge les, que escapan veloces, ~.:, :,:,' r la primera liebre y trils espantando á su paso á "" 
4i ella se han perdida pe- los pacientes jacos sobre 
C.; rros y caballos á n~estr.a los q u e cabalgan cria-
7F. vista, y aparecen Inopl- dos ... 
!:ti nadamente por una loma Evolución del tiempo, 
( ¡ para lanzarse en su 10CD progresos de ID civiliza-

,*
!.::::"i, carrera por la hondo- ción, matDn los SDnos y 

nada. viriles deportes. sustitu-
Los caballos no sienten yindolos por la molicie 

~ la fatiga. tienen coma s~s del confort. como tí medi-
W amos amor á la caza; ll~ - da que se perfeccionaron 
\+! bre y gal¡ro persiguen Sin las armas de fuego, se fué 
~ necesidad de espoleo.. A perdiendo la poética fiesta 
W El cOl1de de Torre ArIa~ , \ \ cinegéliea de la cetreda. W 
~,\j que viste el clásico unl- \' (, (*,> ¡:; forme de caza, es uno de ( -7-<..., 'M' .-'- MIGUEL DE LA. CUESTA W 
r los mejores aficionados; r 
~ caballista notable, no elu- '* 
W de los obstáculos ni pi~r- us hi'os el marqués de SDnta Marta \.? 
W de un m~ment? de la OJornadád Y 1 s Buen6 han heredado estas aficiones W 
W y D. NarCISO Perez de Llzm n e , Q 
W por la fiesta de vigor Y destre~a. H estrosa hija de los duques de Santo ~ 
Q. La Srta. Marfa ferná~dez e enondesa de Velayos. W 
Q. Mauro, es digna compelId~:a de la c condes de Romanones el culto á la \J. 
Q y es proverbial en los hiJOS de 19s desde niños alcanzando premios en W 
() equitación, ya que se les recuer a e el caballerosO conde de Velayos () 
~ carreras Y concursOS; raz?n por la qUhan de temer caballo bravo, ni zan- C"') 
*{')' y su hermano D. Carlos flgueroa no "'" 

* J'a profunda. prendl'do a (fi~ (' ( y á vece a nos vemos sor ~ 
;:# Nosotros seguimos á pie la cacer a ~ '* 
~ () 
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LONDRES 1913 
MBDALLA DE ORO 

INSTRUCTIVO 

El aparato KOK 

es sólido, elegante 

fácilmente transportable 

V de fácil manejo 

Ofrece una seguridad 

absoluta 

KOK 

El 
Cinematógrafo 

en casa 
EDUCADOR 

Modelo que funciona á mano produciéndose la luz 

y p==:=J 
.....,.... 

~ 
l A PROYECCIÓN J 

DE UNA 

PEllcUlA KOK 

DA SOBRE LA PANTA· 

LLA, UNA IMAGEN 

CUYO TAMA1'IO 

V ARIA ENTRE Om80 

y 3 METROS 

DE ANCHO 

:: :: GANTE 1913:: :: 
FUERA DE CONCURSO 

RECREATIVO 

Gran surtido 

de asuntos en película 

absolutamente 

ininflamable 

en venta, alquiler 

V abono 

Modelo que funciona con corriente alterna Modelo que funciona con corriente continua 

PATHÉ FRERES, PARIS 
CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS EN ESPAÑA Y PORTUGAL: VILASECA y LEDESMA 

MAYOR, 18--MADRID 

EnvIo gratis de Catálogo Ilustrado 



CUTIS FRESCO Y SONROSADO 
Este es el secreto de la juventud, que 
está ya al alcance de todas las señoras, 
:: :: usando este admirable jabón :: :: 

C~eacio(l 
de la 

l,l~ ~n~tilln ~rnn~e 

~,l~ PD~tilln ~e ~roDD~nn~n 

Granada 
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